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Excepto los casos en que su reparo-
duoclón se prohiba expresamente,
podrá hacerse Uso de los artlculos
que Integran este número sin sece-
sidad de solicitar una autorización
especia, siempre que se menoione
que dichos artlculos provienen del

"correo de la Unesco".

* La campaña de la Unesco en el
sentido de que se realicen esfuerzos para
aliviar la escasez mundial de papel no
ha sido una voz en el vacío No sjlo
funcionan en los Organismos Interna-
cionales adecuados comisiones de estu-
dio para encontrar el camino de la solu-
cijn de la crisis, sino que en tres países
ha recogido ya la industria privada el
alerta dado por Organización. Esos
países son Finlandia, Costa Rica y
Francia.

* Finlandia.-Gn nuevo plan de pro-
ducción de papel se ha puesto allí en
marcha, y gracias a él aquel país está
aumentando su producción en un 25 %.
Interrogado un alto funcionario de la
Asociación Finlandesa de Fábricas de
Papel ha manifestado que « este pla. n
de aumentar la producción se debe en
parte a la campaña de la Uneseo 

* Costa Rica.-El Gobierno costa-
ricense ha recibido una solicitud de
Ayuda Técnica para el establecimiento
de una industria de pulpa y de papel
en el territorio nacional, donde hasta
ahora no existe tal industria. La inicia-
tiva corresponde a un grupo de indus-
triales de aquel país, y en el proyecto
presentado al Ministro de Agricultura e
Industrias figura como documento
Anexo No. 1 la publicación de la Unesco
titulada <&lt; El Problema del Papel de
Periódico y otros Papeles de Imprenta"
que, en opinión de los promotores
<&lt; aborda el problema con el mayor rea-
lismo o. En el país existen el guarumo,
el poro gigante y el bambú en canti-
dades que permitirán la explotación
industrial y solucionat las dificultades
de aprovisionamiento en papel de los
paises centro-americanos.

* Francia.-En París, los estudiantes
contribuyen eficazmente a resolver el
problema de recuperación de papel de
periódico, recogiendo los diarios atrasa-
dos y toda clase de papeles viejo, de
acuerdo con un plan puesto a punto por
la industria francesa del papel. La recu-
peración alcanza por ese medio alrede-
dor de dos toneladas de producto diario,
y al mismo tiempo constituye una ayuda
económica importante para los estu-
diantes de escasos medios.

* Cincuenta y seis naciones han fir-
mado uno de los acuerdos de más vastos
alcances que hayan podido registrarse
en el plano internacional. Dicho acuerdo
tiene por objeto el distribuir las fre-
cuencias entre las estaciones de radio
de todo el mundo, no sólo entre las
comerciales y oficiales que transforman
programas informativos, culturales y
recreativos, sino entre las instaladas en
aviones y barcos, las estaciones experi-
mentales y las de aficionados, y los sis-
temas telefónicos y telegráficos de al-
cance mundial. Todas estas estaciones
y sistemas han escontrado el sitio que
les corres, ponde dentro del espectro de
las frecuencias de radio. La Unión In-
ternacional de Telecomunicaciones,
organismo que ha instituido el acuerdo,
es la más antigua de las organizaciones

internacionales existentes. Fundada en
1865, se ha convertido en estos últimos
años en agencia especializada de las
Naciones Unidas.

* Más de 50. 000 pqueños refugiados
árabes asisten actualmente a las clases
dictadas en las escuelas de emergencia
fundadas por la agencia de obras de
socorro de las Naciones Unidas y por
la Unesco. Otros tantos han conseguido
que se les admitiera en escuelas públicas
y privadas en la zona de Gaza, el reino
de Jordán, el Líbano y Siria. Aún asi,
46 por ciento de los niños de seis a
catorce años quedan sin posibilidad de
recibir educación escolar.

* Como resultado de la labor realizada
por el Centro de Cooperación Científica
de la Unesco para la América Latina,
acaba de fundarse en el Salvador una
sociedad para el progreso de la ciencia.
Esta sociedad es una de las primeras
consecuencias del paso por el Salvador
de la exposición científica circulante
enviada por la Unesco a diversos paises
de América Latina.

* Ya se han obtenido cinco de las diez
ratificaciones necesarias para que entre
en vigencia el convenio auspiciado por
la Unesco mediante el cual habrán de
abolirse los derechos de importación de
libros, periódicos, obras de arte, pelícu-
las educativas, noticiarios cinematográ-
ficos, grabaciones, material científico
para determinadas instituciones y ma-
terial de orden educativo para los
ciegos. El quinto país que ha firmado la
ratificación es Pakistán ; los anteriores
eran Ceilán, Yugoeslavia, Tailandia y
Camboja. otros veintidós países han
firmado el convenio, aunque sin ratifi-
carlo. Pero once de estos países han
dado ya los pasos necesarios para que
sus respectivos parlamentos presten
aprobación oñcial a la medida.

* La a Tate GaJIery o de Londres-que
contiene una de las colecciones de obras
de arte más hermosas del mundo-or-
ganiza en la actualidad un sistema
según el cual varias de sus obras maes-
tras recorrerán las ciudades británicas
de provincia, cedidas en préstamo por
determinado espacio de tiempo. Como
tantos otros museos importantes del
mundo, la <&lt;Tate Gallery>&gt; no tiene
espacio suficiente para exhibir todos los
cuadros que posee. Según su nuevo plan,
los habitantes de las provincias britá-
nicas podrán tener una nueva oportu-
nidad de contemplar obras de arte que
de otro modo no podrían ver ni siquiera
en Londres.

* En Holanda y en Estados Unidos se
organizan en la actualidad cursos uni-
versitarios de ayuda técnica. En el pri-
mero de ambos países se han de fundar
este año un Instituto Académico Inter-
nacional que ofrecerá cursos especiales
sobre los aspectos diversos del desarrollo
económico en los países que requieren
ayuda técnica. En los Estados Unidos se
procederá a preparar técnicos en Haver-
ford College por medio de cursos en los
que ha de prestarse especial atención
al aumento de la productividad, así

como al mejoramiento de la salud y con-
diciones de vida en las regiones insu-
ficientemente desarrolladas.

* Bajo los auspicios del Consejo Inter-
nacional de Música, la Sociedad Inter-
nacional de Musicólogos y la Asociación
Internacional de Bibliotecas Musicales
prepararán el libro que ha constituir la.
fuente de información más completa
sobre las obras musicales producidas por
los paises de todo el mundo. Esta visión
panorámica comprenderá todas las
obras musicales, tanto impresas como
manuscritas, que se conozcan con ante-
rioridad a 1800. Una serie de catálogos
completará la información ofreciendo
un detalle de todas las fuentes de mú-
sica conocidas hasta la fecha.

* En e ! curso de 1951 se produjo un
aumento considerable en el presupuesto
que Venezuela dedica a la educación,
gran parte del cual se dedicó a com-
batir el analfabetismo y a fundar un
centro de educación fundamental en
Palo Negro. Además de aumentarse los
sueldos a los maestros, se dió empleo
a 800 más de éstos. En tres años el
número de alumnos que acuden a la
escuela ha aumentado alli en 142. 000.

* Como consecuencia de la publicación
de un articulo de « El Correo s de
Agosto 1951 en que se describia la forma
en que grupos de niños de París han
procedido a realizar una serie de pin-
turas colectivas, se ha seguido este
método de creación en las escuelas del
Japón, donde se ha hecho participar
del mismo a una serie de alumnos de
ambos sexos.

* En Gran Bretaña se ha fundado
recientemente un centro en el que los
coreógrafos noveles pueden ensayar y
montar experimentalmente sus nuevas
concepciones. Es t e centro, llamado
« Ballet Workshop o, es en parte un
( (studio>&gt; y en parte un teatro. Los bai-
larines se eligen de entre una lista de
figuras jóvenes, empleándose a veces los
servicios de los estudiantes de una
escuela de baile de la vecindad. El con-
curso gratuito y voluntario, el ingenio y
la ayuda prestada a esta idea por los
« ballets a más importantes de Ingla-
terra han permitido que los costos de
montaje de una obra nueva se reduzcan
a quince o veinte libras esterlinas.

* Las Naciones Unidas acabar de in-
formar que a mediados de 1950 la pobla-
ción del mundo se elevaba a 2. 400. 000. 000.
De acuerdo con los datos publicados por
la Oficina de Estadística de la Organi-
zación Internacional, la población por
continente era : África, 198. 000. 000 ;
América del Norte, 216. 300. 000 ; América
del Sur, 111. 400. 000 ; Asia (con exclusión
de la U. R. S. S. J, 1. 272. 000. 000 ; Europa
(con exclusión de la U. R. S. S.),
396. 000. 000 ; Oceania. 12. 900. 000 ; U. R. S. S.,
193. 000. 000 (total correspondiente a
1946).

* La población del mundo aumenta por
lo menos en 25 millones de almas al
año. El aumento neto de los nacimientos
con respecto a las muertes es aproxima-
damente de 60. 000 por dia, 2. 500 por
hora y 41 por minuto.

A NUESTROS LECTORES

Los lectores residentes en Francia pueden
enviar sus giros postales a nuestro agente :

Librairie Universitaire, 26, rue Soufflot, Paris, 5·.
Compte Chèque Postal No 478, 852.

Los lectores que residan fueran de las zonas de
la libra esterlina, del franco o del dólar, pueden
suscribirse en su moneda local a través de las Agen-
cias de Venta de la Unesco.

SI NO EXISTE NINGUNA AGENCIA DE VENTA
DE LA UNESCO EN SU PAIS, envíe su suscripción
a la División de Venta y Distribución de la Unesco,
19, avenue Kléber, Paris-16', France.

Por favor, no remita su giro postal directamente a
la Unesco (o al Editor del CORREO) si existe una
Agencia de Venta en su país.

EL CORREO DE LA LJNESCO es una publicación
mensual de carácter internacional e ilustrado, dedi-
cada a las actividades y progresos que se llevan
a cabo en todo el mundo en relación con la ciencia,
el arte y la educación. Se publica al mismo tiempo en
inglés, francés y español.

Si se interesa en todos los pueblos del mundo,
si quiere estar al tanto a todos los problemas
actuales, SUSCRIBASE EN SEGUIDA AL CORREO.

RECUERDE QUE SUSCRIBIENDOSE HOY RECI-
BIRA REGULARMENTE EL CORREO A SU PRECIO
ANTIGUO Y DURANTE TODO UN AÑO.

Es decir, a : 200 francos franceses
5 chelines
1 dólar.

No obstante el aumento experimentado por el
costo de la producción, el precio de EL CORREO ha
permanecido igual durante los cuatro años últimos.
La fuerte suba de ! costo del papel y de los gastos de
impresión que se ha verificado en los meses pasados
nos imposibilita, sin embargo, el continuar nuestra
publicación a su precio de venta actual. Lamentamos
por lo tanto el tener que informar a nuestros lectores
que a partir del 31 de marzo de 1952, los precios de
venta de nuestra publicación serán los siguientes :

SUSCRIPCION ANUAL 500 francos franceses
10, 6 chelines
2 dólares.

EJEMPLARES SUELTOS 50 francos franceses
20 centavos de dólar.

O SU EQUIVALENTE EN MCNEDA LOCAL.

Los lectores que no se hayal suscrito todavía al
CORREO o aquellos cuyas suscripciones terminen
después del 1 de abril de 1952, pueden beneficiarse
todavía de un ahorro considerable en el precio sus-
cribiéndose en seguida a nuestros precios anuales
de 200 francos, 5 chelines o 1 dólar (1, 50 en los
Estados Unidos). Las suscripciones a esos precios
pueden ser dirigidas a nuestros Agentes de Venta,
por giro postal, antes del 31 de marzo de 1952.

COMO SUSCRIBIRSE

Remitan su suscripción a las direcciones de nuestros
Agentes de Venta publicadas en la columna adjunta.
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La luz bel

en la ese

par Carlo Levi

(Autor de ti Cristo s ; é
fermata a fboli")

Fotos de David Seymour

ir A Italia de la post-guerra ha demostradoposeer un asombroso espíritu de empresa,
como si su vitalidad, encerrada durante largo

tiempo, hubiera encontrado salida por fìn y
surgiera de repente con la misma fuerza con que
surgen las hojas en los árboles bajo el calor del
sol primaveral. Cada italiano ha seguido su propio
camino y se ha puesto a buscar solución a sus
dificultades individuales, pero al mismo tiempo se
ha hecho un esfuerzo para atacar varios males
generales que son incompatibles con la atmósfen :
de libertad de que se goza actualmente en el país.
Uno de esos esfuerzos, realizado con escaso apoyo
financiero pero con verdadera energía y devoción,
es la batalla contra el analfabetismo, vieja plaga
de la sociedad italiana, cuyas proporciones varian
grandemente de un extremo a otro de la península.

En el siglo pasado, cuando Italia se encontraba
en pleno proceso de unidad nacional, la mayor
parte de la población estaba constituída por anal-
fabetos. El Gobierno se apresuró a fundar escuelas
primarias y, en el curso de unas pocas décadas, 1<,
población del Norte urbano e industrial llegó a ser
tan letrada como la de los países más avanzados de
Europa.

Pero por razones diversas el progreso en el Sur
resultó ser mucho menos fácil. Las estadísticas de
1931 señalaron un 40 por ciento de analfabetismo
en Sicilia, un 46 por ciento en Lucania y un 48 por
ciento en Calabria. Este problema quedó sumido
en el silencio durante la era fascista, hasta parecer
que se le había olvidado por completo. Luego, con
la guerra, la destrucción de caminos y de edificios
escolares, la dispersión de las familias y la pobreza
y la confusión generales, el problema resultó más
difícil de resolver que nunca.

Este complejo fenómeno constituido por el anal-
fabetismo en gran escala está estrechamente unido
en el Sur de Italia a las condiciones sociales y eco-
nómicas de la vida que allí se hace. En términos
generales podemos decir que el analfabetismo nace
de la pobreza y, a su vez, engendra mayor pobreza
aún ; y que surge cuando falta la democracia, cuya
ausencia tiende a perpetuar. Pero si bien una de
sus causas es estrictamente económica, la otra
tiene repercusiones sociales, políticas y espiri-
tuales concomitantes con la estructura del estado
y su forma de cultura. Las dos causas están rela-
cionadas entre sí, y son interdependientes. Por
esta razón no puede llegarse a una solución parcial
del problema.

Es fácil para cualquiera ver la relación que
existe entre el analfabetismo y la pobreza. Un
mapa ilustrativo de la forma en que aquél se dis-
tribuye sobre la tierra demostraría que va siempre

de la mano de la malaria, las tierras estériles, las
malas condiciones sanitarias y la falta de indus-
trias, comunicaciones y obras públicas. Las fami-
lias miserablemente pobres no tienen otro remedio
que poner a trabajar a sus hijos en edad temprana.
A los muchachos los envían a cuidar las cabras que
pastan en la desolada tierra de arcilla, y las niñas
quedan en casa cocinando, lavando, cuidando a los
más pequeños, tejiendo canastos y acarreando
jarras de agua desde los pozos, que a menudo están
lejos de la casa. En la mayor parte de los casos la
escuela también queda lejos, y como además no
hay dinero suficiente para comprar libros y cua-
dernos, y los niños están enfermos con frecuencia,
el resultado es que fatalmente se quedan en casa.

Las poblaciones y las aldeas son tan pobres como

las familias que las habitan, y el gobierno central
está muy distante de todas ellas. Faltan escuela,
como faltan también a menudo buenos caminos,
sistemas de desagüe, y calefacción y alumbrado.
Cuando los vientos del invierno empiezan a lanzar
la nieve desde lo alto de las montañas, la gente
queda aislada.

En estas condiciones, es fácil darse cuenta de las
dificultades que aquellas gentes han de experi-
mentar para aprender a leer y escribir. Y al anal-
fabetismo de los niños debemos añadir el de los
adultos que en una época recibieron cierto ins-
trucción escolar pero que, por falta de práctica,
han olvidado todo lo que sabían. La dura vida que
deben llevar los campesinos no deja mucho tiempo
libre para ese milagro de la comunicación que e ;
la palabra escrita. A la vista está que la razón de
que la pobreza y el analfabetismo constituyan un
círculo vicioso. El campesino analfabeto que hace
esfuerzos por mejorar su suerte tiene que luchar
contra toda clase de obstáculos, condenado a
quedar atado a la tierra, sin posibilidad de emigrar
u mejorar su condición social. Y así transmite a
"cras el estado de servidumbre en que ha nacido.

Aparte de estas causas de analfabetismo hay a
mi entender una serie de razones subyacentes en
el fondo del problema, razones fundamentales que,
de modo paradójico, hacen que el campesino consi-
dere su propia ignorancia como un bien. Cierto es
que vive en un mundo inmóvil y situado fuera de la
marcha del tiempo, limitado por ritos y costum-
hres antiguas y por las obligaciones que le marcan
los cambios de estación ; pero así y todo, ese
mundo es un mundo rico en valores humanos, y
tiene una cultura que le es peculiar. El modo de
vivir de ese campesino es radicalmente diferente
del que tenemos en nuestra modern civilización
urbana ; y el arte campesino, y la filosofía campe-
zuna que lo informan, han sido transmitidos, sin
necesidad de la palabra escrita, de una generación
a otra ; rica herencia de leyendas, cuentos regio-
nales, canciones y dramas populares que han
inspirado o enriquecido, en una forma u otra.
nuestras estilizadas formas de arte.

El campesino, que vive solo en su tierra, se
contenta con esta tradición artística y filosófica y
esta poesía en que la sabiduría popular se
encierra en versos ripiosos, como. de romance
de ciego. El viajero dado a la observación
no puede menos de sorprenderse ante la frecuencia

(Sigue en tos pog. 4 y 5)
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Para llegar a los locales donde se da clase en el
sur de Italia, tanto los niños como los adultos andan
a pie kilómetros y kilómetros desde las granjas
vecinas. Por este camino, bloqueado por la nieve
parte del año, se va a la aldea de Saucci en Calabria.

Entrada al C. entro Cultural del Pueblo en Rogiano
Gravina. Durante el día asisten aquí a clase los
niños, y los adultos hacen lo propio por la noche.
En la región funcionan ya 28 centros similares,
todos los cuales despliegan considerable actividad.

Una escuela primaria en San Nicola da criSSá
Calabria. Hasta hace poco tiempo la instrucció
terminaba con el quinto año, pero ahora se h
extendido. Las bibliotecas y los ( (clubs)) juvenile
atraen día a día grandes contingentes de alumnos

He aquí el taller de Rogiano Gravina en el Centro Cultural de ésta. Los alumnos
preparan mapas para las escuelas de los alrededores. El Centro ha organizado
veladas culturales, bandas de música y funciones de teatro por aficionados.

Antonio Janni, un maestro de Saucci, vive a 16 kilómetros del lugar, en Bagaladi
Va a la escuela en su « scooter)) recorriendo tortuosos caminos, pero termi
nada la clase, todavía queda allí, para enseñar a los adultos a leer y escribir

El dialecto como barrera socia

(Viene de póg. 3

con que los campesinos hablan en verso y hacen
uso, en su dialecto, de imágenes infinitamente poé-
ticas que no soñaría nunca en emplear, no ya el
habitante corriente de las ciudades, sino el escritor
profesional.

Para esos campesinos la palabra escrita ha pa-
sado a ser un símbolo de la distancia a que el
Gobierno central se halla de ellos, y de un lazo de
orden feudal que nunca ha llegado a convertirse
del todo en un derecho a gozar de sus prerroga-
tivas de ciudadanos. En pocas palabras, la palabra
escrita viene a ser para ellos la expresión de una
civilización hostil, a la que oponen su propia
hostilidad. Y los campesinos reaccionan defen-
diendo su propia ignorancia, como si con ello pu-
dieran proteger de la corrupción los viejos valores
y escudarse ellos mismos de un mundo tumultuoso.

Finalmente, hay dos factores circunstanciales
que hacen sentir a los campesinos que una edu-
cación libresca es superflua. En primer lugar, e-stá
la falta casi total de publicaciones en que se re-
fleje la vida que ellos viven, y el trabajo que
hacen, visto desde su propio punto de vista. Y en
segundo lugar, hay que tener en cuenta la existen-
cia de dialectos muy diversos en toda la península,
y el hecho de que los campesinos piensan que el
italiano-e) italiano puro-es un idioma para la
literatura y para la redacción de documentos pú-
blicos. La supervivencia misma de todos esos dia-
lectos es una forma más de la separación que los
mismos campesinos. se han impuesto con respecto
al resto del país.

De todo lo dicho se desprende que el problema
del analfabetismo es especialmente complejo en
Italia. No basta con destinar determinadas sumas
para combatirlo, ni siquiera con dedicarse a elevar
el nivel de vida de la población. Hay que hacer que
los campesino se den cuenta de lo que el Gobierno
trata de hacer y secunden el esfuerzo, para que así
no sigan considerándose apartados del resto de la
nación y sientan, por el contrario, que son parte
integrante de ella. La batalla contra el analfabe-
tismo es uno de los medios principales de que
pueda hacer uso el Gobierno para democratizar al
país.

En todos tos períodos de progreso político y
económico los campesino ; ;- sienten la necesidad de
ampliar sus conocimientos y abandonan espontá-
neamente su postura de resistencia y hostilidad.
En momentos así consideran que su ignorancia es
un obstáculo en et camino hacia la libertad, que
sienten que tienen al alcance de la mano.

A) abrírseles de par en par el acceso a los par-
tidos políLicos y los sindicatos obreros y dárseles
la oportunidad de mejorar su situación y transfor-
marse en ciudadanos cabales de la nación, los cam-
pesinos del sur han dado muestras en los últimos
años de su vivo deseo de adquirir cierta educación.
Hay que aprovecharse de ese estado de ánimo ; hay
que no dejarlos volver a hundirse en su desespe-
ranza y resignación de antes. Todo esfuerzo que se
haga para satisfacer sus necesidades es un tanto
que se marca en favor de una democracia fuerte y
duradera. Si se les da oportunidad de mejorar su
vida, los campesinos del sur de Italia no recurri-
rán a remedios políticos desesperados o actos anár-

Al finalizar la guerra pasada, el Gobierno de Vfa¿emprendi6 una campaña extensiva contra el ana/fa,
betismo en el sur del país. Desde 1947, en que s

aprob6 una ley especial al respecto, el Ministerio de Edu
caci6n Pública ha inaugurado 11. 000 cursos públicas,
los cuales han asistido unos 300. 000 alumnos entre adulto,
y adolescentes. Esta acción gubernamental tuvo paralel<
en la creaci6n de una serie de instituciones pujadas, en//"
las que se destaca la Liga Nacional para la Lucha contri
el Analfabetismo. Esta Liga comenz6 sus actividades e !
1948, abriendo de seguido numerosas escuelas para anal
fabetos y semianalfabetos. En 1949 cobr6 forma la institu
ci6n más original concebida por la Liga : el Centro Cultu
ral Popular. lIoy en día hay 28 centros de este tipo despa
rramadas por las diversas regiones de Cazar Lucana ?
Cerdeña. Cada uno de estos centros tiene una estrttctMra :
un carácter indiridualisimos. El director de cada centro e ;
un maestro, designado por la Liga, que invita a todas la

quicos de violencia y saqueo. El bandolerismo del
siglo pasado tenía causas idénticas a las del anal-
fabetismo de entonces y ahora.

La acción gubernamental es necesaria, pero no
suficiente, ya que no podría por'sí sola disipar por
completo la persistente desconfianza del campe-
sino. Sólo se puede obtener resultados duraderos si
el espontáneo deseo de aprender que éste de-
muestra se ve satisfecho por medio de los recurso
adecuados. Una de las dificultades mayores consiste
en preparar un cuerpo de maestros que, además de
su preparación normalista, sepan darse cuenta de
la importancia'social de su actuación y conozcan
bien las costumbres, necesidades e intereses de sus
alumnos. Hay necesidad urgente de libros de texto
capaces de interesar al campesino adulto, lleno de
la sabiduría contenida en las máximas y las COil'3e-
jas, y por consiguiente muy por encima de la men-
talidad del niño : y de diarios, revistas, libros, ca-
lendarios y folletos adaptados al mundo en que



ersonalidades cOnJopetentes de la comunidad-el inge-

iero agrónomo, el doctor, el mecánico, el veterinaria, el

U1'a párroco-a contestar a las preguntas formuladas

01'los estudiantes.

La labor de la Liga ha despertado gran interés fuera de
: alia, obteniéndose para ella el apoyo moral y financiero

e numerosas organizaciones nacionales e internacionales.

ecientemenle la Unesco decidió incluir a esa Institución

ntre las que constituyen sus <&lt; proyectos asociados de

l. ucación fundamental >&gt;, debiendo proporcionarle infor-

lación que la ayude en su labor. Reciproca'IMnte, la Liga

lformará a la Une seo regularmente de sus progresos y

alizaciones. Un experto internacional de la Unesco se

ncuentra aclualmente en Calabria, donde ayuda a los

westros a organizar métodos específicos de tratar las

reguntas de los estudiantes y dirigir las discusiones ae
'ase.

viven los campesinos. Ninguna dependencia del

Gobierno sería capaz de calcular con la sutileza

requerida los recursos necesarios para esta lucha,

pero por otra parte los recursos que se necesitan

son excesivos para que la iniciativa privada pueda

suministrarlos por sí sola.

Inmediatamente después de la guerra, las cir-

cunstancias. se mostraron propicias para hacer algo

en este sentido. Inspirado por los fermentos del

sentir popular, un grupo de jóvenes de Calabria y

Lucania, idealistas, más aún, algo románticos,
se mostraron dispuestos a iniciar un movimiento

en gran escala de enseñanza individual, de persona

a persona, parecido al que se llevara a cabo en

México con tanto éxito. muy pronto los esfuerzos

realizados por este grupo se vieron unidos a los de

la « Liga Nacional por la Batalla contra el Analfa-

betismos, organización de voluntarias con sede en

Roma. La falta de fondos limitó en cierto modo los

esfuerzos de este grupo, aunque al mismo tiempo

les dió un carácter más definido y práctico.

En Mayo de 1947 un grupo de jóvenes trabaja-

dores sociales de Lucania llevó a cabo una investi-

gación con objeto de trazar el cuadro completo de

lo que se debía hacer. Como hemos visto, no había

estadísticas sobre analfabetismo que estuvieran al

día, y de las de veinte años atrás no se podía fiar

nadie para ningún estudio serio. La investigación

demostró que el problema pedía urgente solución.

En toda Lucania no había nada más que treinta y

seis escuelas : 28 en las 121 poblaciones de la pro-

vincia de Potenza y 8 en las 28 de la provincia de

Matera. En otras localidades se daba clase en casas

partiçulare-s, amenudo en sótanos, buhardillas o
hasta en galpones.

Cuando las estadísticas obtenidas según estas in-

formaciones se compararon con las cifras del ejér-

cito, se descubrió que el analfabetismo era mayor

entre los adultos nacidos en 1926 que entre los

nacidos entre 1915 y 1920. Las mismas estadísticas

demostraron hasta qué punto los adultos que

aprendieran a leer en cierta época habían vuelto
a caer en el analfabetismo. Para determinar las

verdaderas causa. s de la inasistencia a la escuela

primaria se hizo uso de un cuestionario, mientras

por otra parte se realizaba un estudio de las condi-

ciones de vida en la localidad.

El primer paso que debía darse luego era crear

un organismo por medio del cual-los campesinos

pudieran epresar su ambición de aprender, y así
nacieron en las aldeas los comités locales para

combatir el analfabetismos. Se llegó à crear tantos

de estos comités que el 24 y el 23 de Enero de 1948

sus secretarios se reunieron en Matera y convinie-

ron en trabajar de estrecho acuerdo con los alcaldes

y maestros de sus respectivas aldeas. En las plazas

públicas hubo mítines, camiones con altoparlantes

pasearon el mensaje por las calles y muchas gentes
de buena voluntad y dotes de persuasión realiza-

ron una campaña persona), puerta por puerta. La

propaganda que realizaban era sincera ; no se tra-
taba de desconocidos, sino de gentes del lugar, que

comprendían bien a los campesinos con los que

estaban tratando.

En sólo quince días se habían formado por toda

Lucania numerosos grupos para educación de

adultos. Las sedes en que se alojaban, aquí y allá,

no podían ser más varias y pintorescas. Las soli-

citudes de inscripción fueron tantas que los cur-

sos se vieron en peligro. Donde se anunciaron tres

clases, hubo que dar cinco al día siguiente y diez

al otro día, hasta que no hubo dónde darlas ya.

En Muro Lucano un <&lt;carabiniere>) tuvo que

mantener el orden entre los postulantes rechazados ;

y en Tricarico otros igualmente rechazados se sen-

taron en silencio fuera del aula improvisada, mien-

tras que sus vecinos, más afortunados, escuchaban

la lección. La aldea de Bernalda, sujeta a frecuentes

cortes de corriente eléctrica, resolvió que bien po-

dían quedar a oscuras las casas particulares mien-

tras hubiera luz para las clases nocturnas que'se

dieran en la escuela. Los aldeanos mismos tendie-

ron los cables e hicieron la instalación eléctrica.

Y la luz de la escuela brilla actualmente en lo alto

de la montaña, donde está suspendida la aldea.

(F : ste artículo es <&lt;copYl'iqht) > y 110 puede ser reprodu-
cido sin auto n : ; aci6 n.)

La instrucción golpea en cada puerta
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Bonncelebra la incorporación

de Alemania a la Unesco

Discurso pronunciado

por el Sr. Th. Heuss,
Presidente de la República Federal

de Alemania

LA libre decisión adoptada por laUnesco de recibir a Alemania
entre sus Miembros es síntoma

de una preocupación por la universa-
lidad de las actividades y recursos
de ésta de la que-permítaseme
decirlo-la Organización no puede
más que beneficiarse, tanto en el
plan material como tn el espiritual.

La tarea esencial a emprenderse es
la de formular el inventario de lo
que existe, en toda su diversidad y
en todas sus manifestaciones histó-
ricas. La Unesco (hace falta decirlo
para destruir los rumores tontos que
circulan aquí y allá) no tiene en
absoluto la ambición de cubrir a
todos los espíritus con una capa de
pintura uniforme, o la de hacer girar
a todos los pueblos por una pista de
baile cuidadosamente nivelada ; la
tarea que le incumbe es la de abrir
los ojos y los espíritu, a fin de que
cada cual pueda abordar a los
demás con simpatía y comprensión,
en vez de tratarlos como extraños.
Los que recorren el mundo nada más
que para convencerse de que en su
país todo es mejor podrían muy bien
ahorrarse el viaje. Pero los que
encuentran que todo es mejor en el
c ; 1'Iranjcro podrían muy bien no
'ser otra cosa que filisteos que
ignoran su propia chatura y cerrazón.
En el espíritu que informa la labor
de la Unesco, una curiosidad abierta
y agradecida con respecto a la vida
es indispensable para triunfar de esa
actitud fácil de negación presuntuosa
ante et modo de ser y de pensar de
los pueblos extranjeros.

En las publicaciones de la Unesco
se ve reaparecer constantemente la
palabra <&lt;tolerancia>&gt;. El término es
feliz, siempre que exprese, no una
aceptación pasiva e md111gente del
modo de ser de los demás, sino un
respeto positivo por ese modo de ser.
Sólo en ese contexto cobran color v
vida las frases abstractas de ]a
Declaración de los Derechos del
Hambre, documento que aspira a
tener un valor y una autoridad
universales. Las tradiciones reHgio-
sas y filosóficas, así como la expe-
riencia política y social privativas
de la historia espiritual de la huma-
nidad, encuentran en la Declaración
un denominador común. Pero para
que ésta sea algo más que el comen-
tario de determinada coyuntura
histórica, e-s necesario que se le
reconozca una norma universal, y
una obligación universal. No se trata
de formular ideologías nuevas, sino
de crear un nuevo estado de cosas.

En cuanto se refiere a ]a impor-
tante cuestión planteada por la pre-
sentación de los hechos histórico,
cabe reconocer que ésta toca de más
cerca a la política. En el plano na-

Una ceremonia imponente señaló hace varias semanas en la sala del Parla-
mento de Bonn la adhesión de la República Federal de Alemania a la Unesco
y la inauguración oficial de los trabajos de la Comisión Nacional alemana.

Invitado especialmente por el Gobierno federal, el Director General de la Unesco
tuvo ocasión de entrar oficialmente en contacto con las más altas autoridades del
país, y especialmente con el Presidente Heuss y el Canciller Adenauer. En el
curso de su viaje el señor Torres Bodet participó también de los trabajos de la
Comisión Nacional alemana, reunida bajo la presidencia del Profesor W. Erbe,
y pudo entrevistarse con el Director del Instituto Internacional de Ciencias Socia-
les, recientemente creado bajo los auspicios de la Unesco. Estuvo también
en la casa de Beethoven en Bonn y la casa de Goethe en Francfurt, hogares sim-
bólicos de la cultura alemana. Más abajo ofrecemos algunos extractos
de los discursos pronunciados en la ceremonia de adhesión de la República Fede-
ral de Alemania a la Unesco por el Presidente Heuss y el señor Torres Bodet.

cional, la discusión a este respecto
- rigue estando abierta, y debe estarlo
siempre. Nosotros, que hemos cono-
cido el nacional-socialismo, sabemos
demasiado bien hasta qué punto la
censura oficial puede mutilar el
pasado. Los alemanes-no sólo los
historiadores, sino el pueblo en
genera !-deben'seguir entregándose
a la controversia sobre Federico y
sobre Bismarck, en la misma forma
que los franceses deben seguir dis-
cutiendo a Napoleón 1 y Napoleón III.
Pero en esos dominios se ha produ-
cido recientemente un acontecimiento
que me parece singularmente impor-
tante (ignoro si se trata de una
iniciativa de la Unesco ; en cualquier
caso, la idea'se acuerda perfecta-
mente con el espíritu de esta Orgia,
nización). Varios profesores de his-
toria, alemanes y franceses, se han
reunido hace quince días en Maguncia
para hablar de los acontecimientos,
tensiones, problemas y diferencias de
los cuarenta o cincuenta últimos
años. Así, gracias a un esfuerzo sin-
cero en el sentido de establecer la
verdad, han podido esos profesores
elaborar tesis comunes por lo que
respecta al juicio que han de merecer
en la enseñanza de la historia figuras
como Poincaré y episodios como los
del Anschluss... Se ha invitado a los
profesores de historia, tanto de
Francia como de Alemania, a ajus-
tarse a esas tesis y renunciar a los
« clichés :- tradicionales. Aunque apa-
rentemente insignificante, este acon-
tecimiento me parece capital, ya que
demuestra de una manera ejemplar
cómo pueden eliminarse, en la expo-
sición del hecho histórico, las defor-
maciones de la propaganda y los
arrastres de los falsos conceptos
inspirados por una actualidad que ha
quedado muy atrás.

Discurso pronunciado

por el ñor Director General
de taUNESCO.

don Jaime TORRES BODET

A L ingresar en la Unesco, laRepública Federal de Alemania
ha adquirido, por ese simple

hecho, cierto número de privilegios

que son al mismo tiempo, indisolu-
blemente, otros tantos deberes. Entre
otras cosas, se ha comprometido a
contribuir, en la medida de sus fuer-
zas y dentro de sus características,
al bienestar común de la humanidad.
Los talentos de vuestro pueblo y la
contribución que puede aportar
vuestra cultura, atestiguados en el
curso de tantos siglos, se dedicarán
una vez más a servir los intereses
superiores de nuestros semejantes.

Entrar en la Unesco significa, para
cada nación, proceder a un inventario
de sus recursos, una especie de
examen de conciencia. Significa tam-
bién preguntarse qué puede extraer
de los recursos de su propio genio
para ponerlo a disposición de sí
misma y de las demás naciones del
mundo. Por último, significa que
está dispuesta a combatir la tenta-
ción siempre nefasta-a veces
insidiosa y a veces insolente-de
tratar a los demás despectivamente o
hacer de ellos el medio de alcanzar
una grandeza quizá embriagadora,
pero que por estar fundada en la
humillación ajena no puede ser sino
despreciable.

Ninguna cultura verdadera es ene-
miga de las demás. Cuanto más
grande se siente una cultura, más
llamada debe sentirse a vivificar a las
otras por medio de sus propios
aportes, y tanto más capaz se con-
sidera de asimilar lo que esas otras
culturas puedan ofrecerle. Una gran
cultura no es nunca celosa, ni tam-
poco timorata. Una gran cultura no
teme dar ni recibir. No teme, por
ejemplo, que la eclipse ninguna
cultura extranjera, ni piensa. tampoco
que ésta pueda corromperla. No es
exclusiva, sino que, por el contrario,
se siente'siempre generosa. Una
palabra-y una cosa-rechaza esa
cultura completamente : la. autar-
quía, pretensión de suficiencia que
los acontecimientos se encargan
rápidamente de poner de manifiesto
como la insuficiencia que en realidad
es. La historia nos enseña de una
manera bien elocuente que todas las
grandes culturas nacen en las encru-
cu, judas en que se encuentran las
civilizaciones, en medio de préstamos
e intercambios, interferencias ma-
teriales y espirituales que tienen
lugar cuando el tráfico de ideas y de
cosas llega a un punto culminante.

Por esa razón la Unesco lucha simul-
táneamente por el bien de todas las
culturas, estimulándolas a que'se
conozcan mutuamente y a que com-
pitan con toda libertad. Estamos
convencidos de que ese conocimiento
y esa competencia no harán más que
enriquecerlas y fecundarlas a todas.
No se impone una cultura por la
fuerza de las armas ni por el poder
del oro ; se impone por sus propios
méritos, entre las cuales figura, en
primera línea, la'simpatía que sepa
manifestar por las demás y que éstas
no pueden sino devolverle, ya que la
simpatía engendra la simpatía con
la misma fuerza con que la descon-
fianza engendra la sospecha.

Las Comisiones Nacionales de la
Unesco tienen por ello el deber pri-
mordial, dentro del territorio de cada
Estado Miembro, de fomentar y
estimular todas las medidas suscep-
tibles de hacer que cada ciudadano
contemple la vida que se desarrolla
más allá de sus fronteras animado
de confianza y buena voluntad.

Vine ya a esta ciudad de Bonn
como peregrino anómimo hace veinte
años, deseoso de rendir un ferviente
tributo al músico sordo al que
debemos algunas de las sinfonías
más conmovedoras que haya sido
dado escuchar jamás al hombre. En
esa ocasión visité la casa en que
naciera Beethoven. La extremada
sencillez de aquella morada se ave-
nía bien, sin duda alguna, al
recuerdo del que naciera, un día de
Diciembre, en un hogar pobre. Nin-
gÚn visitante puede olvidar la larga
tragedia de la vida que comenzó
entre aquellas paredes. Aún así, yo
no estaba preparado para enfren-
tarme a la patética humildad del
cuarto en que trabajaba el maestro.
Pero cerca del busto de éste había
una ventanuca, por la que entró en
la habitación, repentinamente, un
rayo de sol, que forma alrededor de
la cabeza de Beethoven como una
aureola. La claridad radiante que
transformó de pronto aquella habi-
tación, llena de melancólicos tesoros,
reveló bruscamente su grandeza
secreta.

Desde hace algunos años el re-
cuerdo de aquel momento me ha
vuelto a la memoria cada vez quP
pensaba en Alemania, convirtiéndose
en una especie de símbolo. Después
de una guerra terrible, la patria
alemana, deshecha y. sangrante, no
ofrecía quizá otro espectáculo que el
de la miseria y el aislamiento. Sus
heridas no se han cerrado todavía ;
aún'sufre divisiones y contra-
dicciones innumerables. Pero las difi-
cultades por que pase no impedirán
nunca a ninguna nación del mundo
tenderse con todas sus fuerzas hacia
esa fuente única de esperanza y de
paz que es la colaboración inter-
nocional, la confianza mutua de los
hombres que buscan por todas partes
la libertad y la justicia.

LA CASA DE BEETHOVEN

( Alrededor del busto del maestro-dijo en su discurso el
señor Torres Bodet-se habían dispuesto algunas reliquias ;
sus instrumentos, sus manuscritos y también sus aparatos
acústicos. Todas aquellas cosas constituían un testímonio
más elocuente del abandono y los sufrimientos que hubo
en aquel destíno, a la vez sobrehumano y desgraciado, que
de la gloria con que la posteridad había de cubrtrio."
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LA EMANCIPACION DE LOS CIEGOS

POR EL ESPIRITU

U w f N ciego no es solamente un hombre privado
de la vista, con todo lo que esto comporta
como disminución vital, como restricción

para la labor de investigación y el desarrollo de
la acción ; socialmente, un ciego es un ser lleno
de limitaciones. La idea que antaño se tenía de la
ceguera obedecía en gran parte a un sentimiento
de temor y parecía rodeada de misterio. Semejante
concepto influía, como es lógico, en el trato
reservado a los ciegos.

Así, en las sociedades primitivas, se considera
al ciego como una especie de poseído, y si a veces
se le permite alguna independencia, ello no se debe
sino al temor de disgustar al espíritu que le posee.
La ley de Manu autoriza el infanticidio de las
criaturas que nacen ciegas y reduce al estado de
parias a quienes padecen mas tarde de ceguera.
Incluso en Roma, la opinión pública, que influyó
tanto para que los terriblés derechos del pater
familias tuvieran cierlas limitaciones, no se
preocupó de reprobar el abandono de los niños
incapacitados. Para los judíos del Viejo Testa-
mento, la ceguera era una impureza :

« Ciego, o perniquebrado, o mutilado, o verru-
goso, o sarnoso, o roñoso, no ofreceréis éstos a
Jehová, ni de ellos pondréis ofrenda encendida
sobre el altar de Jehová. x (Levítico, 22, XXII.)

Y si en pleno siglo XVII se cegaba en la Corte
de Persia a los príncipes cuyos derechos al trono
queríase descartar, era sin duda con la intención,
no de castigarlos, sino de estigmatizarlos.

Los Evangelios, al convertir a los ciegos-como,
por otra parte, los sordomudos y muertos-en
objetos de milagro, en el instrumento elegido para
demostrar el poderío de Dios, los rehabilitaban
como seres humanos. La Edad Media cristiana v
el mundo islámico nos los presentan como mes'-

por Pierre HENRI
Profesor en el Instituto Nacional

de Jóvenes Ciegos de Paris.

digas privilegiados, como nuestros intercesores
cerca de Dios, a quienes no se exige sino que sepan
rezar las oraciones cristianas o recitar correc-
tamente las suras corámicas. Pero su condición
social sigue siendo precaria y degradante.

En nuestra sociedad moderna, tras doscientos
cincuenta años de esfuerzos ininterrumpidos en
pro de la comprensión psicológica-cuyo origen
podemos distinguir en la famosa pregunta hecha
por Molyneux a Locke sobre si un ciego de naci-
miento a quien se devolviera la vista podría dis-
tinguir un cubo de una esfera-y tras 170 años de
educación sistemática de los ciegos, no cabe duda
de que se ha producido una notable evolución. No
obstante, la idea de la ceguera continúa asociada
a ciertas representaciones que no tienen origen
en la experiencia externa, es decir, en la obser-
vación, sino que, por el contrario, eonstituyen la
proyección en esos últimos de algunos elementos
subjetivos de orden afectivo. Sin la intervención
de la vista, todo conocimiento y toda acción sobre
el mundo exterior parecen imposibles par'a los que
ven. Cuando éstos cierran los ojos para tratar de
comprender lo que pueda sentir y pensar un ciego
en su espíritu, vacío de toda impresión visual, se
llenan de los terrores que sentía el hombre pr"ími-
tiyo en medio de las tinieblas. El que ve teme
demasiado la ceguera para poder comprenderla.
He ahí el principal obstáculo para la asimilación
espontánea de esa célula normal del organismo
social constituída por el ciego.

De estas pocas reflexiones puede desprenderse

Pero digan lo que quieran quienes han chocado
dolorosamente contra lo que califican no sin cierta
amargura de,"prejuicios sociales>&gt;, éstos no repre-
sentan, sin embargo, la única cadena que los ciegos
tienen que romper. La ceguera ¿constituye una
realidad' ? Sensorialmente, dlsminuve el espacio de
una manera considerable y restringe el dominio
del sujeto sobre los objetos que pueblan dicho
espacio. La función biológica de la vista no es otra
que la de anticipar o prevenir el contacto. La natu-
raleza, tanto inanimada como animada, es hostil a
quien no puede alcanzada a distancia, y nadie
podría afirmar que una humanidad ciega pudiese
sobrevivir a los peligros que la amenazasen. E)
mundo humano-y por mundo humano entende-
mos cuanto ha creado el hombre para su uso, su
casa. sus medios de comunicación, sus utensilios,
sus libros-ha sido organizado por los hombres
que ven para los hombres con vista. La vida de un
ciego está gravada por lo tanto de una gran
hipoteca : (. cómo podrá pues levantar ésta sin utili-
zar y cultivar al máximo las facultades que le
quedan intactas y disponibles ?

Nos referimos a la educación de los sentidos que
conserva el ciego, principalmente el oído y el tacto.
Hoy en día se sabe que la educación de los sentidos

(Sigue en la pág. 8)

que la emancipación del ciego ha estado y estará
siempre en función de la evolución que experi-
menten los conceptos del hombre que ve. Mientras
éste no llegue a librar su espíritu del elemento
emocional y subjetivo que constituye lo esencia) en
su representación de la ceguera, los esfuerzos que
haga para librar al ciego de su mal seguirán
siendo estériles.



Los ciegos han creado su

propio material didáctico

(Viene de la pág. 1.)

no es, en definitiva, sino) a educación por medio de
los sentidos, y que todo elemento supletorio, allí
donde se revela necesario, es esencialmente de orden
intelectual. Así, por ejemplo, corresponde al espíritu
llevar a cabo la síntesis de los datos fragmentarios
sucesivos recogidos analíticamente por el tacto, a fm
de suminislrar imágenes especiales que, si bien
carecen de la espontaneidad, la riqueza y el poten-
cial afectivo de las representaciones visuales,
bastan, sin embargo, para satisfacer las necesidades
prácticas de los ciegos. No podemos determinar si
existen o no tales imágenes en el_cerebro del ciego
de nacimiento : ulogenes oemOSlraDa el
movimiento andando ; los ciegos de
nacimiento van, vienen, actúan, resuel-
ven problemas de geometría. Esto
nos demuestra que su espíritu no
carece de representaciones de natura-
leza especial, y tampoco puede ponersu
en duda que el número, calidad y valor
utilitario de esos objetos mentales
drpende de una educación apropiada.
Sin esa formación, el joven ciego no
podría librarse de su desventaja. Desde
el punto de vista de la liberación del
ciego por medio de la cultura, es éste
un hecho que hemos de tener en
cuenta y sobre el cual insistiremos.

Antes, hemos de considerar otro as-
pecto del problema. Si bien, en rela-
ción al universo sensible, el ciego está
inferiormente dotado : si para abordar
ese universo precisa forjar previa-
mente sus armas, a su vez el mundo de
los conceptos y de las relaciones lógi-
cas, cuyo vehículo es el tenguaje, le es
accesible desde un principio, y en ese
particular, su superioridad sobre el
sordollludo es harto evidente. De esta
manera son muchos los ciegos que a través te la
historia han maravillado a sus coetáneos por la
extensión y profundidad de su cultura. Aún excep-
tuando aquellos personajes cuya ceguera es de orden
mítico, legendario, simbólico o dudoso, (Calcas, Tire-
sias, Edipo, Demócrito, Hornero, Ossian, Belisario),
aquéllos sobre los que apenas si tenemos datos
(Eusebio el Asiático, por ejemplo), sería muy larga
la lista de los ciegos famosos. Un erudito árabe del
siglo XIV, Safadi, se tomó el trabajo de escribir las
biografías de 307 musulmanes ciegos e ilustres :
poetas, filósofos, lexicógrafos, matemáticos, arqui-
tectos, etc. Durante varios siglos existió en el Japón
un cuerpo de sabios ciegos que tenía sus academias
y sus exámenes de admisión y cuya labor consistía,
sobre todo, en transmitir la tradición histórica ver-
sificándola, mientras que otros ciegos poseían una
especie de monopolio del masaje y la acupuntura.

En las civilizaciones donde la cultura mnemónica
es de carácter formal y donde la enseñanza, tanto la
que se recibe como lå que se imparte, es casi toda
ural, el ciego que posea una excelente memoria se

encuentra casi en pie de igualdad con el hombre
normal. Todavía recientemente un millar de estu-
diantes ciegos frecuentaban en Egipto ta Univer-
sidad religiosa de El-Azhar, preparándose para
enseñar y comentar el Corán. Taha Hussein pachá,
quien, no obstante su ceguera, desempeñaba hasta
hace poco la cartera de Instrucción Pública-tras
de haber sido rector de la Universidad Farouk I-
comenzó por este camino, del que, por otra parte,
no se desvió hasta encontrar et cartesianismo en
Francia, cuando estudiaba en la Facultad de Fito-
sofía y Letras de Montpellier, convirtiéndose, gra-
cias a la aplicación de los principios de éste, en
uno de tos reformadores de la enseñanza en su país.

En vez de ser una carga para sus parientes, los ciegos están hoy en día capacitados
para actuar como elementos útiles a la sociedad.

Pero sus métodos personales de trabajo han conser-
vado la huella de su primera formación. Gran
mnemónico, por el simple expediente de hacer que
le lean y dictar él no ha experimentado nunca la
necesidad de practicar la escritura Brasil) e, lo que es
tanto más extraordinario cuanto que tiene ya en su
haber una obra considerable : 20 volúmenes de crí-
ticas y ensayos, media docena de novelas, tra-
ducciones al árabe de Sófocles y Racine, y ese
apasionante « Libro de los Dúas", su autobiografía,
que constituye no sólo una especie de sátira sobre la
formación impartida en El-Azhar, hace medio siglo,
sino también un inapreciable documento sobre la
psicología de los ciegos.

La civilización grecolatina y el cristianismo medie-
val no presentan un ejemplo semejante de acceso
general a la cultura por parte de los ciegos. Reten-
gamos, sin embargo, algunos nombres de ese
período : Dídimo de Alejandría (siglo IV), maestro
de San Jerónimo, Rufino, Paladio e Isidoro ; Fer-
nando de Brujas (siglo XV) ; Pontanus (siglo XVI) ;
Nicasio de Malinas (siglo XV), y Malaval (siglo XVII),

que se contaron entre los poquísimos ciegos de naci
miento que por permiso especial pudieron recibi
las órdenes religiosas. A estos personajes, qu
se destacaron en el terreno de la ñiosofia, ta teolc
gia y la literatura, podemos agregar algunos pOE
tas, como Francisco Bello, Rafael y Aureli
Brandolini, notables poetas italiano', y. duranl
el siglo XVIII, el escocés Biackiock, ejemplo es)
de los peligros verbalistas a los que expone I
ceguera cuando ésta se produce en un espíritu ab>
tracto v de información exclusivamente auditiva.

En èl siglo XVIII, precisamente, los ciegos qu
han causado asombro a la humanidad se multi
nliall : Elizabeth de Waldkrich en Suiza, Mélanie d

Salignac en Francia, Mane-Theres
von Paradies en Austria, y en Ingla
tierra, sobre todo, Nicho) as Saunderso ;
Desde que Diderot, en su famosa « CarL
subre los ciegos>), llamara la atenció
sobre aquél, la gente pudo enterarse d
los méritos de ese hombre extraordina
rio. Atacado de ceguera a los 11 mese
de edad. Saunderson cursó sus humani
dades con tanto éxito que más tard¡
deseando beber en las fuentes origi
nales del conocimiento matemático
leyó a Euctides, Arquímedes y Dio
fante en el texto origmal griego, mien
tras frecuentaba a Virgilio, Horacio
I ; cicerón en el original latino. El cono
caimiento que Saunderson tenía d (
francés le permitió asimismo apli
carse a la lectura directa de los mate
máticos y filósofos que se expresaro
en este idioma. Habiendo asimilad
sin dificultad las teorías de NewtoI
Saunderson las enseñó en Cambridg
de 1711 a 1739. Newton, cuya cátedr
Ile ! íó a ocupar, lo tenía en grand
estima ; los estudiantes se asombraba
de la justeza de sus explicacione
sobre el arco iris, la naturaleza de lo
colores, la reflexión y refracción y 1
visión, en suma. Este estudioso incan
sable había imaginado un aparat

que le permitía aliviar la memoria-una memoria
por cierto notable-en el curso de los complicado
cálculos y demostraciones a los que se entregaba

El hecho de que todos los ciegos de esta época
hayan experimentado la necesidad de utilizar, y ia'
más de las veces de crearse ellos mismos un material
didáctico (letra recortadas, guía de la mano en 1<1
escritura, tarjetas en relieve, figuración de las nota ;
en pentagramas en relieve) es digno de hacerse
notar. Uno de estos ciegos, que vivía en Hesse, había
llegado a hacerse todo un arsenal ideográfico cor
pedacitos de madera de tamaño y forma varios. L,
evolución de los medios de educación fué la caus

'profunda de los esfuerzos que se intentó realizar 
tines del siglo XVIII y comienzos del XIX para logral
que los ciegos pudieran leer. Si la enseñanza hubiera
seguido siendo oral, en su totalidad o en su maY9J
parte por lo menos, y si la imprenta no hubiera des-
plazado las fuentes de información lIevándolas de h
cátedra al libro, Valentin Haüy no hubiera soñar'
nunca en proveer a sus alumnos de esos nutrido
volúmenes en cuarto cuyas páginas estaban recu.

EL CENTRO DE

ADIESTRAMIENTO

DE STo T. DU NSTAN

El famoso centro británico de adiestramiento para ciegos tundado a raíz de la primera guerra mundial sigue u
plan cuidadoso de rehabilitación. El recién llegado recibe, en primer lugar, un reloj Braille, pequeño pero n
por ello menos vital paso hacia su independencia. Luego « aprende a ser ciego)). (1) Un instructor, tambié
ciego, le enseña a leer. (2) Después de aprender a caminar, a lavarse y vestirse, los alumnos aprenden a distraers
(aquí se les ve jugando a los dardos). (3) Luego vienen los aprendizajes especiales : este ciego es, por ejemplc
fisioterapeuta. (4) Su destreza hace a los egresados de St. Dunstan particularmente requeridos como obreros ; aql
los hay que verifican partes muy delicadas de una máquina. (5) Y como telefonistas se dice que no tienen igua



se mulliplicaron sus sufrimientos>&gt;. Y todo ello
porque, por iniciativa propia y empujados por ese
demonio de la compensación a que nos referiremos
más adelante, o mal aconsejados por la ciega ambi-
ción de sus familiares o amigos íntimos, ciertos cie-
gos se han lanzado a estudios que, profesionalmente,
no los llevaban a ninguna parte.

Nuestra civilización no se contenta ya con el
« homo sapiens" ; reclama asimismo el hombre social
y el hombre económico. Si bien la formación pura-
mente académica tiende a desarrollar el primer tipo,
hay que reconocer que poco se preocupa de lograr
que se produzcan los otros dos. Tratándose de una
persona dotada de vista, el hombre social es fruto
de la imitación espontánea, a la que debe sus gestos,
la expresiva mímica que usa, aún el ambiente
en que vive ; en pocas palabras, todo lo que
lo hace parecido a'tos demás, dentro de un medio
determinado, mientras su personalidad espiritual o
intelectual queda intacta ; en tanto que el <&lt;hombre
económicos está en potencia en todas las posibili-
dades de producción, y de creación directas, o por lo
menos en todas las posibilidades de aprendizaje, que
la vista permite. Hemos dicho ya que el ciego debe
construir hasta el espacio determinado en que sitúe
el mundo que lo rodea y poblar ese espacio de
cosas, proceso que requiere una enorme paciencia ;
tiene que aprender además a que su aspecto y gestos
sean parecidos a los de los demás ; tiene que adqui-
rir todas esas dotes y recursos susceptibles de redu-
cir a un mínimo el considerable margen que en un
principio existe entre sus aptitudes naturales v las
del que ve ; y por si ello fuera poco, debe esforzarse
siempre por neutralizar los efectos de una enfer-
medad que en gran parte de los casos en que se pro-
duce afecta y perturba la personalidad afectiva del
que la sufre. De esta somera e incompleta enume-
ración puede deducirse lo que para el ciego signi-
fica la palabra « cultura", y cómo el campo que hay
que cultivar en él desborda los límites de lo que se
ha convenido en llamar facultades del espíritu.

Enseñar a un ciego a leer, a escribir, a contar,
a razonar, en suma, e inculcarie lo que no le estaba
permitido ignorar de los conocimientos de su época,
estaba considerado hace cien años como una con-
quista enorme. Pero hoy en día resunta bien poco.

He aquí un punto que no podemos tratar aquí con
la extensión debida, pero que debe llamar la aten-
ción de todos aquellos que se hayan adjudicado (\
vayan a adjudicarse por misión ta de arrancar a los
ciegos de la ignorancia en aquellas regiones del
globo-por desgracia demasiado vastas-en que
su vida intelectual es cruda o sencillamente confusa
y borrosa. Sin embargo, hay que reconocer que,
aunque no sea suficiente, la cultura propiamente
intelectual constituye de todos modos una condi-
ción necesaria. En primer lugar, ya lo hemos
dicho, todas las dotes y recursos con que el ciego
supla su falta de vista tienen que ser de orden
cerebral. Además, donde el hombre dotado de vista
comprende y reacciona de una vez y sin esfuerzo,
por abrazar en su campo visual todos los mate-
riales de su acción, el ciego tiene que inferir,
combinar y calcular. La circulación de un ciego
por las calles de una ciudad, las actividades del
« bricoieur)' o del obrero ciego, o las de la ciega que
no sólo atiende en su casa a todas las necesidades de
la vida doméstica sino que se cose con sus propias
manos un vestido que le cae a las mil maravillas,
son otros tantos ejemplos de aplicación de los cono-
cimientos adquiridos, a los que podríamos agregar
docenas y docenas. Siempre que el ciego entre en
competencia con el que goza de su vista, no puede
triunfar sin superarlo netamente en alguna acti-
vidad o característica. Así, no puede asombrar a
nadie el que haya ciegos con títulos universitarios
que ocupan puestos tan modestos como los de tele-
fonistas v estenodactitógrafos.

Que los ciegos hayan encontrado en los valores
intelectuales o estéticos el medio de sublimar fuer-
zas instintivas frustradas en su impulso natural, y
que hayan buscado en su aspiración de cultura, bajo
todas las formas que les. son accesibles y en todos
los grados, un principio de compensación, es cosa
que no se puede poner en duda. Hemos demostrado
que les queda abierto el mundo del espiritu : es
natural que se refugien en él aún cuando, para
algunos, ello deba implicar un <&lt;aumento de
voltaje>&gt; en sus aptitudes naturales.

(E¿ profesor llenri, también c-iego, es el autor de
<La Fida de los ciegos y de <&lt;La J'ida y obra de Louis
BraiHex.)

Los esfuerzos de orden socia ! que se realizan pararrancar a los ciegos de los países insuficientemente
esarollados de la situación miserable en que viven
'nen a veces por consecuencia paradbjica ésta :
uehos hombre. s que de haber gozado del sentido

e la vista seguirían siendo analfabetos reciben ins-
UCCiÓI1 por el hecho de haber nacido o haber que-ad ciegos. Es que se considera la instrucción como
ndición prímerísima de la emancipación de los

esos. ¿Quiere efio decir que basta con darles in-
succión, y que una vez que la han adquirido en
erlo grado pueden sentirse liberados de las limi-
ciones psicológicas y sociales que les impone su

eguera ? Creerlo y hacérselo creer a los ciegos
tena un error. La asimilación por la sociedad de
zas que ven de un hombre aquejado de tan terrible
olencia demanda otras cosas que saber y grados
universitario. Podríamos citar ejemplos dolorosos
' ! ir que la cultura, de fuerza liberadora que debió
, ser, no ha hecho otra cosa que engendrar ( (et mal
! ?) pensamiento'). « A) tener mayor cantidad de ideas,

ertas de letra. s ordinarias sencillamenle aumenta-

s y eslampas en relieve, y 40 años, más tarde,
uis Braille hubiera puesto menos ardor en trans-

) rmar el pobre sistema sonográfico que su precur-
por Charles Barbier proponía a los ciegos en un alfa-
jeto adaptable a todos los idiomas y todas las for-
jas det conocimiento humano.En la historia de la rehabilitación de los ciegos,

e otros llaman historia de su acceso progresivo al
trecho común, el invento del alfabeto marcado por
untos en relieve señala el comienzo de una nueva
'a, ta era de la emancipación intelectual de aqué-
ox. A partir de este momento, los ciegos jóvenes
lene la posibilidad de aprender las mismas mate-as académica que los que ven ; aunque con dife-
i ente método, siguen los mismos programas y sus

tudios se ven coronados por el otorgamiento de
s mismos diplomas ; mientras que por lo que res-
cta a los músicos, se editan partitura's en signos

raille que les permilen estudiar y transmitir su
te, sea como ejecutantes o como profesores.
La escritura Braille se ha transformado, por consi-
iente, en un instrumento indispensable de cultura.
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VICTORIA SOBRE LA SOMBRA

Seis puntos en relieve han cambiado

el destino de siete millones de hombres

HACE cien años mÚ'la, desconocido, Louis
Braille, uno de los hombres verdadera-
mente grandes de todos los tiempo, Su
sencillo alfabeto de puntos sobresalientes,

que permitía a los ciegos leer y escribir por el
tacto, ha difundido desde entonces su nombre por
todos los rincones del mundo, haciendo que las
puerta. s de la esperanza se abrieran a millones de
hombres sumidos en la sombra.

<&lt;BI'aille>&gt;, ha dicho Helen Keller, <&lt;murió,aunque ciego, siendo un ser humano completo y

cabal, grande porque con grandeza, en efecto, hizo
uso de su falta de visión para liberar a los seme-
jantes suyos afligidos del mismo mal. Aquel
hombre vivió y murió a la luz gloriosa de su
espíritu triunfador y de su intelecto brillante e
inventivos.

Este verano, para honrar al espíritu triunfador
y el intelecto brillante e inventiva de
Louis Braille, el gobierno de Francia
va a hacer trasladar sus restos de la
humilde tumba en que reposan en
Coupvray, aldea situada a 25 kiló-
metros de París, al Panteón, donde se
lo enterrará entre los muertos ilustres
del país. No sólo en Francia, sino tam-
bién en muchos otros países, se con-
memorará este centenario de la
muerte de Braille a lo largo de todo
el año en curso.

Hijo de un sillero, Braille nació en
Coupvray el 4 d enero de 1809. A los
tres años de edad perdió la vista al
metérsele accidentalmente en un ojo
un in ; ; trumento cortante del taller de
su padre. A raíz de la infección consi-
guiente, que pasó al otro ojo, Braille
quedó totalmente ciego. Al cumplir
los diez años sus padres lo llevaron a
París, donde ingre-seó en el Instituto
Nacional para Jóvenes Ciegos. En esta
escuela, primera institución educativa
de su tipo, que Valentill Haüy había
fundado 35 años antes, Braille se dis-
tinguió como alumno brillantísimo,
acabando por ser maestro de álgebra y
geometría-sus materias favoritas-
y de músico. Aquí conoció Braille las
letras en relieve empleadas para
ayudar a los ciegos a leer y escribir,
y aquí también llegó a completar su
ingenioso sistema de puntos en re-
lieve.

No fué él el primero en concebir
esta idea como método de lectura para
los ciegos ; ya hemos dicho que el
sistema de las letras en relieve existfa
cuando él se puso a estudiar. Hacía
ya varios siglos que el deseo de los
ciegos de instruirse y los esfuerzos de
sus amigos por abrirles esta puerta
habían conducido a innumerables
experimentos con letras en relieve y
otros sistemas diversos. Letras recor-
tadas en papel, alfileres clavados en
almohadillas y tarjetas, figuras geo-
mptricas que rodeaban una serie de
punto en relieve, y hasta cuerdecillas
háhi) mente anudadas ; de todo ello
hubo en esos intentos iniciales.

La primera noticia de que se hiciera
uso de un tipo de letra en relieve para
que los ciegos puedan leer se tiene
casi simultáneamente en España e
Italia, en el curso del siglo XVI. El
primero en hacer uso del si. stema fué
Francisco Lucas, de Zaragoza, que en
1571 ideó un juego de letras talladas
en delgadas tabletas de madera. En
1573 Rampazetto, de Roma, introdujo
alguna mejora en este sistema. Pero
ambos parecen haber estado inspirados
por las enseñanzas y e-scritos de
Jerónimo Cardan, otro italiano que,
veinte años atrás, abogó por un sis-
tema de lectura al tacto.

Ejemplo y sacrificio de
Valentin Haüy

U N siglo más tarde un padre je-sui t a, France ; ; co Lana, reconociÚ
las posibilidades que había en

la. idea de un código basado en cierta
número de puntos encerrados dentro
dp un I'wldr' ; ido. idpil quP Bmillp y p) CapitÚn nar-
bier, antecesor inmediato de éste, habían de desa-
r)' () N ; n'n) ást ; u'de. Enu !) lil) ro (jUpt) tuló « Pro-
dromm) pJ Padrp Lana propu,-o tambi ('n el uso
de letras de madera movibles, letras vaciadas en
metal e impresión sobre cobre. De todos los
intentos que se hicieron en el sentido de imprimir
en relieve, el más conocido es el de Valentin Haüy.

En I i'i I éste vió cómo en una feria que tenía
lugar en la plaza Louis Le Grand-hoy Plaza
Vendóme-la multitud se reía y gritaba cosas a
un grupo de ciegos. Horrorizado por aquel espec-
táculo, decidió dedicar su vida a mejorar la suerte
de todos los privados de vista. Poco tiempo des-
pués encontró un día a un cieguecito pidiendo
limosna frente a la iglesia de St. Germain-de-. 3-
Prés y resolvió llevarlo a su casa para tratar de
educarlo.

Efectivamente, Haüy dió instrucción a aquel
muchachito, llamado Lpsueur, enseñándole a leer
con letras talladas en tabletas de madera, método

similar al puesto en uso por Lucas y por Ram-
pazetto. El sistema resultaba lento, complicado y
difícil. Luego, completamente por casualidad,
según se cuenta, mientras Haüy escribía en su
despacho, el pequeño Lesueur empezó a. sacar
papeles de un cajón. De repente el muchachito
tocó una invitación impresa en gruesas letras en
relieve y vió que podía reconocer algunas de esa. s
letras, lo cual dió a Haüy la idea de que enseñar
a los ciegos a leer por ese sistema tendría que
resultar más fácil que hacerla por el que había
estado siguiendo hasta entonces.

Pierre Henri, que es una autoridad en todo lo
que se refiere a Braille y sus predecesores, duda
de la verdad de esta anécdota. « Más bien me
inclino a pensar dice « que Haüy tomara esa idea
de un apéndice a la edición publicada en 1783 de
la « Carta sobre los Ciegos en que Diderot relataba

iam Moon, que quiso tener en cuenta a los que
pierden la vista en una edad avanzada y cuyo
tacto no puede desarrollarse lo suficiente para leer
por el sistema Braille.

La idea revolucionaria de representar las letras
por medio de puntos sobresalientes no se debió a
Louis Braille, sino a Charles Barbier de la Serre,
ex-oficial del ejército francés en el Servicio de
Señales. Barbier ideó un sistema de « escritura
nocturna>&gt; para que los soldados pudieran comuni-
carse en el campo de batalla en la oscuridad de la
noche. Luegó pensó que aquéllo podía ser útil a
los ciegos y lo presentó al Instituto de éstos en
París. La « escritura nocturnas de Barbier tenía
doce puntos dispuestos en diversas posiciones, y
las perforaciones podían hacerse en papel. La
escuela probó el sjstema y lo adoptó como « método
complementario de enseñanzas. Pero era dema------- -

iado complicado. Ocupaba, en primer
lugar, demasiado espacio, y era mo-
lesto y engorroso para los dedos. Ade-
mas, había que descifrarte, ya que se
trataba de un código y no de un alfa-
bello.

La destreza y la paciencia
pueden tanto como el genio

COUPVRAY, LUGAR DE PEREGRINACION

En la Plaza de Coupvray, aldea natal de Luis Braille, s encuentra el monu-
mento elevado a su memoria en 1887, 35 años después de su muerte. En
una de las caras del pedestal se encuentra un alfabeto Braille, en la otra
un bajorrelieve en bronce donde se ve a Luis Braille enseñando a leer a un

niño ciego.

cómo un impresor parisién, llamado Prault, había
impreso un libro en relieve para que una distin-
guida joven ciega, Mlle de Salignac, pudiera
leerlos.

Fuera cual fuera la fuente de inspiración de
Haüy, el caso es que éste se resolvió a enseñar a
leer a otros niños ciegos por medio del método
citado. En 1784 inauguró la primera escuela dedi-
cada a ellos que se registra en la historia, y a
fines del mismo año ponía en manos de sus
alumnos los primeros libros impresos con letras
en relieve.

Pero el sistema resultó difícil para la lectura
al tacto, y prácticamente imposible para la escri-
tura. En diversos países siguieron haciéndose
constantes cambios e introduciéndose constantes
mejora. s con objeto de vencer las dificultades que
el sistema presentaba. De todos los métodos pro-
puestos sobre la base de las letras en relieve no
subsiste hoy en día más que el llamado método
Moon, inventado por un ciego inglés, el Dr. Will-

consecuencia no se'puedê leer con facilidad. >)
<xBraiiIe no se contentó con dar a los ciertos un

alfabeto. Desde el principio, acordando doble-s o
triples valores a cada signo, les dió asimismo un
sistema de notaciones musicales, un grupo de sím-
bolos matemáticos elementales y un sistema do
taquigrafía con objeto de que tos que. se vIera ! :
en su misma situación pudieran satisfacer, no sólo
un legítimo afán de cultura, sino también diversas
exigencias de orden profe5ioual. >&gt;

Al morir el 16 de enero de l52 no tenía Braille
idea alguna de que su sistema sería adoptado uni-
versalIÚente por los ciegos de todas partes de !
mundo. Aún en su propia escuela tuvo gran difi-
cultad para que se reconociera y usara su método.
Sólo después de su muerte se adoptó su escritura
otirialmente en las escuelas francesas para ciego-s.
Sin esa escritura los 7. 000. 000 de cieos que hay
en el mundo hoy en día se verían privado de la
llave más ponderosa de libertad y conocimiento que
pudo haberse puesto en sus manos.

BRAILLE. que en ese entonces era yamaestro en el Instituto, se inte-
resto por la idea. Como maestro

le fué fácil ver los inconvenientes que
tenía por lo que respecta a ortogra-
fía y puntuación. Pero por lo menos
era posible escribir en aquel código,
ya que Barbier había ideado también
el marco de metal que permitía efec-
tusar las perforaciones en el papel. El
sistema de Barbier se proponía sola-
mente transmitir sonidos ; el oficial
afirmada que para el común de las
gentes ia ortografía conslituía un
refinamiento superfluo. Pero los moti-
vos que lo impulsaron a someter su
invenlo a los ciegos han permanecido
siempre en el misterio. Desde un prin-
cipio el método pareció agradar a los
alumnos del Instituto, que quizá leye-
ran por medio de él más rápidamente
que por medio de las letra. s en relieve
de Haüy. Lo que hizo Braille fué
ponerse a simplificar el sistema y a
Imcerlo más praictico para los dedos de
un ciego, hasta que un día redujo 10,, (
12 puntos contenidos en cada rectán-
gulo a seis. El rectángulo que contenía
estos seis puntos lo pudo sentir al tacto
de una sola vez. Dejando de lado la
idea de usar cifras, BraiHe decidió
hacer diversas combinaciones de aque-
llos grupos de seis puntos y formar con
ellas un alfabeto, para lo cual dispuso
los seis puntos en tres pares, uno
sobre otro, como en una pieza oblonga
de dominó.

Pero siendo Braille hombre de una
honestidad acrisolada, rindió tributo a
Sil predecesor en el prefacio de su pri-
1t1l'r libros, donde dice : « Aunque bonos
señalado las ventajas que nuestro
método posee cuando se lo compara con
el de este inventor (Barbier) hay que
decir en su honor que fué de su mélodo
que recogimos la primera idea para el
nue-stro. 

<&lt;Se ha dicho manifestó en cierta
ocasión Fierre Henri, que la razón
por la cual el sistema de Louis Braille
ha resultado superior a todas las
demás formas de escritura para ciegos
es que llevaba en sí el sello del genio.
Pero para decirlo con mayor sencillez,
la cosa es el resultado de una combi-
nación de destreza y trabajo paciente
y metódico. Siendo ciego Braille, se
explica su éxito ; porque sólo un ciego
podría haber dispuesto aquellas series
de puntos en rupo que corresponden
con toda exactitud a las exigencias del
sentido del tacto. Redúzcase el número
de puntos y el número de signos de
que'se dispone es por fuerza insufi-
ciente ; auméntesete, y la yemas de
los dedos va no nueden abarcarlo. v en
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ENTRE L época del Real Instituto
para jóvenes ciegos de Paris, en el
que inició Luis Braille en 1829 su
sencillo sistema de puntos en re-

lieve, y la gestión de la Unesco hecha
en 1949 para ayudar a racionalizar la
babel del Braille que se usaba en
muchaB partes del globo, han trans-
currido 120 años. Los primeros cincuenta
fueron testigos de una tenaz batalla
librada, por los grupos conservadores
para mantener las viejas formas del
relieve. Después hubo setenta años
durante los cuales el método original de
Braille se fué diversificando, modificando
hasta reconstruir sus propiaB formas.

Casi desde un principio, sin embargo,
los entusiastas del sistema Braille de
muchos paises empezaron a jugar con
los puntos perforados, haciendo con
ellos múltiples combinaciones. Y así no
pasó mucho tiempo sin que los mismos
agrupamientos de los seis puntos empe-
zaran a usarse, no sólo para expresar
letras diferentes en lenguajes diferentes,
sino también letras diferentes en un
mismo idioma. Por espacio de 70 años
se libró una especie de guerra civil, en
ambos lados del Atlántico, entre las
numerosas adaptaciones del Braüíe.

En Gran Bretaña, por ejemplo, se
llegó a imprimir la Biblia, allá por 1868,
en no menos de cinco tipos de Braille
diferentes. Ese mismo año el Dr. Tho-
mas R. Armitage, junto con un grupo de
ciegos como él, fundó la Asociación Bri-
tánica y Extranjera de Ciegos (actual-
mente Instituto Nacional de Ciegos),
entidad que debía desempeñar un papel
importante en el sentido de imprimir
libros en Braille y difundirlos luego, aBi
como de afianzar en el mundo entero
la causa de este sistema. Tras de pro-
ceder a un estudio de los diversos tipos
de escritura Braille usados en Gran
Bretaña, el grupo se decidió a apoyar el
sistema original.

En los Estados Unidos se hizo uso de
tres adaptaciones distintas del sistema.
Un grupo adaptó el Braille francés,
como lo hiciera Inglaterra. Otro modi-
ficó muchos de los signos de acuerdo con
el principio del menor número de puntos
para las letras que se repitieran fre-
cuentemente en un texto. Un tercer
grupo cambió el eje del rectángulo de
Braille de la posición vertical que tenia
a. una posición horizontal. Los tres sis-
temas tenian sus virtudes, pero crearon
una situación similar a la que se pro-duclna entre los que gozan del sentido
de la vista en los Estados Unidos si la
tercera parte de ellos escribiera
Washington como se escribe habitual-
mente en inglés, si otra tercera parte
10 escribiera Pxftwqsaq y la tercera
expresara la palabra con los siguientes
signos : yçv6o :,-=têICt.

Sólo en 1918, después de 15 años de
trabajo de un comité designado al
efecto, se volvió a restablecer la unidad
al acordarse la vuelta al Braille francés
original. Hace veinte años. en 1932 se
llegó finalmente a un acuerdo entre el
Reino Unido y los Estados Unidos por
el que quedaba fijado el « Braille inglés
standard s como forma abreviada y con-
traída del sistema para todos los ciegos
de habla inglesa en el mundo entero.

Los sistemas divergentes introducidos
también en la escritura Braille corres-
pondiente al alemán, al griego moderno
y al hebreo se rindieron luego, a su
debido tiempo, a la corriente iniciada
en Gran Bretaña y Estados Unidos, vol-
viéndose en cada caso al sistema original
francés.

Pero en el mundo hay docenas y doce-
nas de idiomas y dialectos importantes.
En el sistema Braille usado en España,
Portugal y los diversos países latino-
americanos habia también variaciones.
En el caso de los usados en los países
asiáticos y africanos esas variaciones
han sido mayores, y mayores también
las inconsistencias, a causa de la dife-
rencia entre las escrituras y la ausencia
de simbolos reconocidos para los sonidos
de las letras no empleadas en el alfa-
beto latín. En la última década cobra-
ron nuevo impulso los movimientos ya
iniciados en el sentido de establecer la
unidad en los sistemas usados en las
diversas regiones del mundo. Los gobier-
nos empezaron a estudiar la manera de
vincular la educación de los ciegos a sus
programas generales de educación, y al
hacerlo así descubrieron el estado caó-
tico creado por el uso de tantas y tan
diversas adaptaciones del BraiMe.

Fueron éstas las circunstancias que en
Abril de 1949 condujeron al Dr. Hu-
mayun Kabir, cosecretario de Educación
del Gobierno de la India, a escribir al
Director General de la Unesco indicán-
dole la conveniencia de que la Unesco
considerara la posibilidad de establecer
una sola escritura universal para los
ciegos de todo el mundo.

El Gobierno de la India ya había.
realizado por su parte grandes esfuerzos
para producir alguna forma de escritura
Braille unificada que abarcara los mu-
chos y muy diversos idiomas hablados
por la población del país.

Poco después de recibirse en la Unesco
la carta del Dr. Kabir, el Consejo Eje-
cutivo de la Organización resolvió acep-
tar la responsabilidad que se le indicaba,
reconociendo que el problema de la uni-
ficación del Braille era un problema de
orden mundial, que entraba dentro de
la órbita de los que corresponde estu-
diar y resolver a la Unesco.

Pero un problema de carácter mun-
dial, como éste, requería el concurso de
los mejores especialistas. Boa Unesco
acabó por designar a Sir Clutha Mac-
kenzie consultor"para estudiar la si-
tuación actual del Braille en el mundo
y aconsejarla sobre los sistemas em-
pleados y a emplearse o. Sir Clutha, un
neozelandés que perdió la vista en la
batalla de Gallipoli en 1915, ha llegado
a ser uno de los expertos en escritura
Braille más eminentes del mundo.

En la Conferencia General de la
Unesco, en 1949, se dió instrucciones al
Director General en el sentido de que
« estudiara la situación mundial de la
escritura Braille y, de acuerdo al parecer
de un comité competente, organizara
una conferencia internacional con objeto
de llegar a un acuerdo sobre ciertos
principios universales que permitieran el
mayor grado posible de uniformidad en
dicha escritura >&gt;.

Se reunieron en Diciembre de 1949 en

la sede de la Unesco destacados exper-
tos de una serie de países, entre los que
se contaban figuras eminentes de la en-
señanza a los ciegos. Entre estos exper-
tos estaban el Profesor Pierre Henri,
que representaba a Francia ; el señor
John Jarvis y la Sta. Marjorie Hooper,
a los Estados Unidos ; el Profesor Suniti
Kumar Chatterji, que representaba a la
India, el Capitán Shahri Bekhradnia,
delegado de Persia, y el Profesor Nikola
Bassili, de Egipto.

La discusión llevó a todos ellos a po-
nerse unánimemente de acuerdo sobre
una cuestión fundamental : la de que se
debia crear un solo sistema Braille en
que cada signo se usara para el mismo
o casi el mismo sonido que en el sistema
original y representara la misma letra
o llenara, si no la misma función, una
función similar. Esto allanó el camino
para la Conferencia Internacional sobre
el Braille, realizada en Marzo de 1950.

Los veintiún delegados, once de los
cuales eran ciegos, vinieron a París, o
hablaron en nombre de los ciegos, de los
siguientes sitios : India, Pakistán, Egipto,
Malaya, Argentina, Ceilán, Reino Unido,
Jordán Hashemita, Francia, Grecia,
Estados Unidos, China, Brasil y Japón.
Helen Keller, la famosa ciega y muda
que se ha convertido en una de las figu-
ras más admiradas del mundo, asistió
a una de las sesiones de la conferencia
y dijo que el trabajo de ésta constituía
una piedra miliar en la historia de las
gentes privada.'5 de la vista.

No exageraba por cierto Helen Keller.
Como resultado de aquella conferencia,
que se prolongó por espacio de diez días,
los lectores ciegos, de cualquier idioma
que fuesen, se vieron más cerca que los
dotados de vista de contar con un tipo
de escritura única para el mundo entero.
Los delegados llagaron a la conclusión
de que era deseable y practicable crear
un sistema Braille uniforme, a grandes
rasgos, para todos los idiomas y tipos de
escritura, sistema que se conocería con
el nombre de Braille universal.

En este sistema correspondería un solo
símbolo a cada letra que se ve en la
escritura corriente. El valor sonoro de
ese símbolo tendría que ser idéntico al
de la letra visual del alfabeto de un
idioma determinado. De esta manera, el
esfuerzo a realizarse debia consistir en
hacer del Braille universal una repre-
sentación completa, al tacto, de cual-
quier escritura legible. En cada grupo
de idiomas habria que mantener la
mayor uniformidad posible, debiendo lo-
grarse asimismo el máximo grado de
consistencia entre los sistemas Braille
de los diversos grupos de idiomas.

Además, la Conferencia logró que se
diera una serie de pasos prácticos y con-
cretos hacia la creación de un sistema
Braille universal. Uno fué el lograr que
se llegara a un acuerdo en el sentido de
hacer leer el Braille en todas partes de
izquierda a derecha. Los representantes
de las famosas formas de los idiomas
perso-árabes que se hablan en el Jor-
dán Hashemita, Egipto. Persia, Pakis-
tán, Irak y Malaya decidieron indicar a
todos los países de su grupo lingüístico
la conveniencia de abandonar el actual
método de leer de derecha a izquierda.

Por su parte, el delegado que hablaba
en nombre del hebreo moderno se adhi-
rió a esta recomendación.

Otro triunfo de la Conferencia fué el
acuerdo a que se llegó para comenzar a
formular una escritura china Braille
uniforme basada en el idioma mandarín,
aunque manteniendo cierto grado de
correspondencia con el Braille tradicio-
nal. También se acordó recomendar que
los simbolos matemáticos y quimicos se
vieran representados más uniformemente
en todo el mundo ; que se restituyera y
mantuviera la uniformidad por lo que
respecta a los signos de puntuación, y se
extendiera asimismo el grado de unifor-
midad corespondiente a la notación mu-
sical.

En la Conferencia General de la
Unesco, realizada en Florencia en el ve-
rano de 1950, se adoptaron nuevas me-
didas conducentes a la racionalización
de la escritura Braille. La Conferencia
decidió compilar una especie de carta del
Braille universal ; auspiciar la publica-
ción de un manual de referencia sobre
uniformidad en el sistema y prestar su
apoyo a la fundación de un Consejo de
Braille universal.

Poco a poco, gracias a los sólidos y
consistentes esfuerzos de los expertos que
trabajaban bajo los auspicios de la
Unesco, fueron removiéndose gradual-
mente los obstáculos. se realizó un estu-
dio de la vinculación entre los simbolos
del Braille y los de la Asociación Foné-
tica. Internacional. En Londres se rea-
lizó una reunión del comité de expertos
formado para adaptar de una manera
uniforme el sistema Braille a los idio-
mas de las tribus de Africa.

En Febrero de 1951 se celebró en Bei-
rut una de las conferencias regionales
previstas ya en 1949. Los trabajos de
esta conferencia se dedicaron a los pro-
blemas creados por el deseo de llegar
a la uniformidad en la escritura Braille
de los idiomas hablados en el Medio
Oriente, la India y el Sudeste de Asia.
Luego, en Noviembre, tuvo lugar una
segunda conferencia regional en Monte-
video, dedicada a reducir las diferencias
entre los diversos métodos Braille que
se usan en los diversos países de hablas
española y portuguesa.

De esta manera quedó hecha la mayor
parte del trabajo fundamental. Final-
mente, la Unesco convocó en París, en
diciembre pasado, a los representantes
de diversos grupos de países en que se
hablaba un mismo idioma, así como de
los diversos comités formados con rela-
ción a la escritura Braille y de los edi-
tores de publicaciones en ésta, con ob-
jeto de que todos ellos actuaran como
comité consultivo para la creación del
Consejo de Braille universal. Este orga-
nismo habrá de ser una agencia inter-
nacional, que centralizará-y ayudará
además, por medio del consejo de sus
expertos-la obra de racionalizar todas
las variedades de escritura Braille en
una sola, de carácter universal. Cuando
quede formado ese Consejo-cosa que
se espera ocurra en el curso de este
ano-los ciegos contarán con un orga-
nismo que ha de actuar como custodio de
sus derechos a la libertad, don de que
sus antecesores no pudieron gozar.
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LA INTERDEPENDENCIA

DE LA CIVILIZACION

LOS individuos evolucionan, tanto moral como poli-
t ticamente, a través de su intercomunicación, y lo
mismo puede decirse de las civilizaciones. En su
estadio primitivo, los pueblos viven como entidades

separadas. Guardan celosamente su « propia x civili-
zación, sus tradiciones « originales x, protegiéndolas de
las influencias « extrañas K. La humanidad se compone
de sociedades encerradas en si mismas, firmemente
ligadas a su pasado y a sus particularidades. Pero con
el progreso de la historia ceden las barreras, permi-
tiendo un cruzamiento progresivo de las civilizaciones.
Cuanto más se desarrolla la sociedad de tipo abierto,
tanto más avanza hacia esa humanidad que la Biblia
considera como el principio y el fin de la historia del
hombre ; ya que no sólo todos los hombres descienden
de un mismo tronco, Adán y Eva, Noé y sus hijos, sino
que las diferencias, la mutua incomprensión y el
marasmo de las lenguas fueron impuestos como castigo
a la construcción de la torre de Babel.

El budismo, en su eclosión, lleva su mensaje a China
y al Tibet, a Japón y a Siam, a Ceilán y a Bali, vivifi-
cándolo todo ; transforma las civilizaciones nativas,
y fija en todas ellas las mismas actitudes. Aun más
penetrante fué la expansión de la civilización griega
después de Alejandro de Macedonia, cuya breve carrera
estuvo inspirada por la esperanza de unificar los
pueblos de la tierra en un nuevo orden de paz basado
en la comunidad de la civilizaci5n. « Hizo que los grie-
gos y los bárbaros consideraran como su patria la
totalidad de la tierra habitada, sintiéndose todos pa-
rientes a, nos dice Plutarco. Los estoicos desarrollaron
esa actitud en su filosofía, y los romanos uniformaron
con su cultura el mundo hasta entonces conocido del
Occidente. Esa civilización ya no era puramente griega ;
había absorbido elementos orientales y romanos, pres-
tando particular importancia al principio de huma-
nitas, es decir, a la cualidad humana de cada hombre
y a la unidad esencial de la humanidad. Ese cruza-
miento de civilizaciones produjo la fuerza del Cristia-
nismo-los buenos cristianos no dejan de felicitarse
de que Jesús naciera en el reinado de Augusto-y,
posteriormente, la del Islam. Este último, cuyo origen
fué la religi5n de los árabes del desierto, adquirió su
carácter internacional al asimilar las civilizaciones
griega y persa. .

EL apogeo del cristianismo en la Baja Edad Media,
H con sus universidades, sus cortes poéticas, su sen-
tido caballeresco, fué producto de un creciente
contacto con el mundo del Islam. Los filósofos

árabes transmitieron al Occidente la sabiduría de los
griegos. La corte en Palermo de Federico II Hohens-
taufen, que admiraba la civilización mahometana,
mostró, por la gran libertad de su atmósfera inte-
lectual, los primeros síntomas de lo que habia de
ser un gobierno moderno. Los cruzados traian con
frecuencia a sus hogares de Europa una profunda
admiración por ciertas formas de las culturas extran-
jeras que habian observado directamente. Y fué ese
mismo reconocimiento de la interdependencia de la
civilización y el deseo de asimilar la influencia extran-
jera lo que permitió el gran progreso de Occidente.
Por el contrario, una actitud de retraimiento y
desconfianza hacia éste debilitó el desarrollo del
Islam y de Bizancio. En el año lOQO los árabes
constituian la principal fuerza del mundo Mediterrá-
neo ; en 1500 se encontraban en franca decadencia.

En los siguientes 500 años, el aspecto político fué co-
brando mayor cuerpo y abarcando una más amplia
esfera geográfica, mediante el descubrimiento de nue-
vas civilizaciones y el enriquecimiento consiguiente. Por
otra parte, cada día fué considerándose más el mundo
como una sociedad abierta en la que el intercambio de
ideas y de productos no había de sufrir trabas. Este
proceso se inició cuando en el siglo XV los humanistas
de Occidente recibieron la herencia de los maestros
griegos que habían abandonado Constantinopla, al caer
la capital de Bizancio en manos de los turcos ; y pro-
siguió sin interrupción hasta el siglo XVIII, en que
la filosofía y el arte del Lejano Oriente fueron aco-
gidos con entusiasmo en Europa. Los intelectuales bus-
caron inspiración en las « civilizaciones primitivas K.
Afortunadamente, las culturas occidentales no tendie-
ron a disociarse en entidades aisladas y hacer gala de
su < originalidad)). Los hombres cultos hallaban el
vehículo adecuado para su información en el latín,
y los intelectuales y diplomáticos podían hablar entre
ellos sin recurrir a la ayuda de los traductores. La
gran realización de Occidente-el reconocimiento de
la libertad individual y del derecho a la libre investiga-
ción-se produjo gracias a la intercorrespondencia e
interdependencia de los Paises Bajos-donde Grotius,
Vives, Descartes y Locke escribieron, y donde Pierre
Bayle publicó en 1684 sus Noticias de la. República de
las Letras ; las dos revoluciones de Inglaterra-lla-
madas Puritana y Gloriosa-con la emigración sub-
siguiente a las tierras virgenes de Norteamérica ; y
Francia, donde los conceptos británicos de los dere-
chos del individuo y de las limitaciones del gobierno
fueron transformados en un mensaje universal para
todos los hombres y ciudadanos.

El más grande escritor de Alemania, Goethe, gus-
taba de referirse a esa interdependencia de la civili-
zación. Conocia su profunda deuda a esas culturas
<&lt; extrañas o, que para él formaban parte de un solo
gran patrimonio ; apenas si tenia simpatía o prestaba
interés a la lucha que entonces llevaba a cabo el pue-
blo alemán contra el « invasor M francés, y en su glo-
riosa senectud manifestó sin ambajes su admiración
por la cultura francesa. A él se debe el término
We ! tUteratur, o sea, literatura universal, que creia era
el terreno común donde se encontraban todas las civi-
lizaciones y el manantial en que habían de beber los
escritores de todas las lenguas. No se limitó, sin em-
bargo, al Occidente, aun cuando con razón y por múl-
tiples motivos pueda considerársele como una de las
figuras más representativas de la civilización occiden-
tal ; sus poemas de madurez fueron influidos por las
traducciones del persa y el árabe, evidentes sobre todo
en su Diván. Alli encontramos estos celebrados versos :
Oottes ist der Orlent ! ¡E ! Oriente es de Dios !
Oottes ist der Oksident ! ¡E ! Occidente es de Dios !
Nord-und südllches Ge ! ande Las tierras del Norte y del Sur
Ruht im Flreden seiner Están bien guardadas en sus

[Hände. [manos.

por el Professor Hons KOHN

Los otros grandes alemanes de la época de Gcethe,
Kant y Beethoven, Lessing y Schiller, eran asimismo
contrarios a todo estrecho nacionalismo. Pero pocos
años más tarde, commenzó a hacerse particular hin-
capié en la « originalidad o y exclusividad de las civi-
lizaciones nacionales, en las diferencias de las cul-
turas. Cuanto más fiel permanecía una cultura a sus
« propios o orígenes y parecía menos influenciada por
los factores « extraños x, tanto más creadora se la
juzgaba. Esta autosuficiencia cultural fué también
aplicada al terreno político, procurando que fortale-
ciera la soberanía nacional y rigiera las relaciones eco-
nómicas, de tal manera que las fronteras nacionales
llegaron a convertirse en verdaderas barreras mate-
riales y espirituales. En su Der geschJossene Handels-
staat (Las ciudades comerciales cerradas), Fichte
sugiere la creación de una sociedad ideal, completa-
mente aislada del resto del mundo o, cuando
menos, sin gran contacto con el exterior, que pueda
fomentar su carácter nacional hasta el máximo
grado. Y. aunque si bien debe cerrar sus fronteras
a todo movimiento comercial con el extranjero
- ordenando para ello su propio estado como
una gran cooperativa que garantice el trabajo a todos
los ciudadanos-ha de hacerse una excepción con
la información cultural. Todo lo que pertenece al ciu-
dadano-prosigue diciendo Fichte-se ha de encon-
trar bajo el control del Estado, pero la cultura per-
tenece al hombre y no al ciudadano. En el siglo XX
se recurrió a ese distingo para aclarar algunos casos
de autosuficiencia, tanto con respecto al nacionalismo
como en relación a otros regímenes análogos, mal que
hoy se evidencia en todas las formas de la civiliza-
ción. La interdependencia de la civilización es así
rechazada en nombre de la independencia absoluta.
identificada por lo general con la conciencia de la
superioridad que se otorgan ciertas civilizaciones de
carácter « único a y <&lt;propio)).

En la idea de las gentes se ha subrayado siempre exce : i-E vamente ! a diferencia que hay entre Oriente y Occi-
denle ; « Oriente" no es de ningún modo sinónimo de

la India ; ciertas diferencias debidas a la geografía, el
clima, etc., deben subsistir perennemente, ya que no es
posible acabar con ellas ; aún así, las actitudes típicas del
hombre de Oriente y del de Occidente son producto de la
evolución y en el curso del tiempo los contactos culturales
podrían modificarías ; esos contactos son posibles actual-
mente en una escala desconocida hasta la fecha, y habria
que estimularíos por todos los medios a nuestro alcance ;
hay que cobrar esperanza pensando en que las guerras y
los conflictos mundiales no se han producido a causa de
una diferencia entre dos civilizaciones, como las repre-
sentadas por el Oriente y el Occidente, sino por diferencias
. entre tas minorias incivilizadas y fanáticas dentro de una
misma civilización. Para eliminar esas minorías por medio
de la educación, el Oriente y el Occidente podrían unirse
y colaborar ; la enseñanza de la ciencia debía estar más
estrechamente vinculada a la de la filosofía, con objeto de
que los estudios cientificos pudieran realizarse reconociendo
el impacto final que tienen sobre la sociedad y el hombre.
Estas son algunas de las conclusiones a que ha llegado
el grupo de filósofos, escritores, humanistas y educadores
de Oriente y Occidente congregados en Nueva Delhi para
asistir a la reunión internacional convocada por la Unesco
y el Gobierno de la India para discutir el tema « El concepto
del hombre y la filosofía de la educación en Oriente y Occi-
dente M. Sin duda alguna, se produjeron y expresaron diver-
gencias en el curso de las discusiones, aunque en lo funda-
mental esos puntos de vista opuestos no surgieron de
ninguna diferencia entre las actitudes fundamentales del
Oriente y el Occidente. La interdependencia de todas las
civilizaciones-subrayada tan enérgicamente en esta reunión
de Nueva Delhi-es el tema que ocupa al Dr. Hans Kohn,
profesor de Historia en la Universidad de la cuidad de Nueva
York, en el artículo especial que nos complacemos en publicar
en esta página.

El siglo XIX adoptó, sin embargo, otros derroteros.
La sociedad fué convirtiéndose en un mercado cada
dia más abierto a todas las ideas y todos los pro-
ductos, cualesquiera fuesen su etiqueta y procedencia.
Cobden y Bright fueron los paladines de la libertad de
comercio, aplicada no únicamente a la doctrina eco-
nómica, sino también a cuantos medios pudiesen
reforzar la interdependencia de la humanidad dentro
de una relación pacífica y laboriosa. Marx, en su
famoso manifiesto, señaló el papel de esa progresiva
interdependencia : « En lugar de las viejas institu-
ciones locales y nacionales y de la autosuficiencia,
hemos aumentado el comercio en todas las direcciones,
estableciendo la interdependencia universal de las
naciones. Y lo que es cierto con respecto al intercambio
de productos, lo es igualmente referido a la producción
intelectual. La creación intelectual dé las naciones se
convierte así en una propiedad universal. El estrecho
criterio nacionalista y la mezquindad de criterio son
cada dia menos posibles, y de las numerosas litera-
turas nacionales y regionales surge una auténtica lite-
ratura mundial x.

Esta fértil interdependencia enriqueció a las civili-
zadones que supieron derribar las murallas de sepa-
ración entre unas y otras. Pedro el Grande de Rusia
fué el primero que abrió un portillo en la muralla que
la Rusia Ortodoxa habia levantado para mantenerse
aislada de Europa. Un siglo más tarde, cuando las
guerras napoleónicas llevaron los ejércitos rusos al
coraz5n de Europa, comenzó a producirse un inter-
cambio más activo entre ambas civilizaciones, aun
cuando siguió siendo obstaculizada por las regulaciones
fronterizas y por el temor al contacto que distinguió
al reinado de Nicolás 1. Pero bastó ese simple prin-
cipio de interdependencia para imbuir una nueva ener-
gía espiritual en ambas civilizaciones y ampliar sus
horizontes en mutuo beneficio : las clases instruídas
rusas comenzaron, bajo la influencia europea, a exigir
reformas jurídicas con sentido liberal y a combatir la
política tradicional del estado autocrático. Esos esfuer-
zos, con toda su secuela de sacrificios, ilusiones y espe-
ranzas, pudieron haber triunfado cuando en marzo de
1917 fué derribado el régimen zarista, pero la revo-
lución de octubre les cerró implacablemente el paso.
Por otra parte, Europa extrajo una nueva inspiración

HASTA qué grado puede debilitar y destruir una
civilización el aislamiento cultural al negarse
a reconocer la interdependencia de las naciones
y su concurso a la integración universal, lo

muestra la actitud de los chinos, cuando al comienzo
del presente siglo estaban persuadidos de que sólo
ellos poseian la doctrina justa y conocían el único
camino ; de que todos hablan de aprender de ellos
y de que no podían sacar en cambio ninguna ven-
taja. Desde lo alto de su indiferencia y de su con-
fianza absolutas, se consideraban el centro mismo de
la civilización. Construyeron una muralla y un foso
que les aislaba de las culturas ajenas y se negaron
a relacionarse con el mundo exterior sobre una base
de igualdad. Como resultado, la civilización china (a
pesar de su venerable antigüedad y de sus insupe-
rables muestras de belleza plástica y de serenidad
filosófica) se hizo sinónima en el extranjero de
pedantería y fosilización. Hubo que aguardar hasta
una época todavía reciente para que, al contacto ine-
vitable con otras civilizaciones y por la inquietud de
una juventud estudiosa, la cultura china se rejuvene-
ciera y vigorizara. Un proceso similar ha ido regis-
trándose en los otros países asiáticos, desde las mesetas
de Anatolia hasta los arrozales filipinos, inaugu-
rando una nueva era en la historia milenaria del Asia.

El intercambio cultural se vió dificultado en los
siglos anteriores por la vastedad de los espacios y la
escasez de medios de comunicación. Todo ello ha
variado radicalmente en los últimos cien años. Los
descubrimientos e invenciones técnicas han revolucio-
nado la noción del tiempo y de la distancia, haciendo
de la tierra un solo mundo y realizando con respecto
al espacio lo que ya se había reconocido en las esferas
de la religión y la ciencia, es decir, la existencia de
una sola humanidad. Esta unidad geográfica y bioló-
gica de una tierra y una sangre comunes se completa
espiritualmente con la pluralidad o diversidad de las
civilizaciones, a cada una de las cuales corresponde
efectivamente una contribución específica, complemen-
taria de las otras. Ninguna de ellas agota las posi-
bilidades humanas. En el intercambio y la interde-
pendencia encuentran todas el estímulo necesario para
preservarse de la anquilosis y animarse con la inquie-
tud necesaria para buscar nuevas respuestas a las pre-
guntas que sin cesar se plantea el hombre. La civi-
lización occidental, con su centro geográfico estable-
cido en torno al Mediterráneo latino y al norte del
Atlántico, y sus valores espirituales basados en la liber-
tad individual y la libertad de investigación, se habria
visto privada de una gran aportación sin la doctrina
moral de Gandhi y la sabiduría poética de Rabin-
dranath Tagore, ambos fruto del maridaje de Oriente
y Occidente. El Mediterráneo, que fuera en un tiempo
el único centro desde el que irradiara la cultura de
Occidente, ha sido no hace mucho testigo de los inten-
tos para reanimar en sus extremos-España y el
Medio Oriente-dos civilizaciones que brillaron con
esplendor en el pasado. Todo lleva a creer que unacivilización africana, surgIda del suelo virgen abonado
por las viejas culturas, se incorporará pronto a lasociedad moderna, basada en la libertad y la diver-
sidad. Semejante sociedad presupone una coopera-
ción en el espíritu de tolerancia. Ninguna civilización
debe considerarse en posesión de la verdad única y
depositaria de una misión exclusiva capaz de modi-
ficar el curso de la historia.

del calor humano y las profundas intuiciones de la
literatura rusa, desde Gogol hasta Dostoiewsky, y de
Tolstoy a Chejov. La relación de Rusia con Europase manifestó, pues, en una nueva literatura, que a
su vez revertlO sobre Occidente, abonando la literatura
mundial.

No obstante, costó mucho todavía el admitir que la
interdependencia de la civilización liberaba una ener-
gía creadora sin precedentes. Muchos lo negaban y lamisma obra de Pedro el Grande fué objeto en Rusia,
durante el siglo XIX, de grandes controversias. Un
grupo influyente de nacionalistas rusos, llamados esla-
vófilos, consideraban esa iniciación de comercio con
Europa como una verdadera desgracia para el país ;se opinaba que ello había perjudicado o destruido un
movimiento cultural y religioso autónomo, que derivaba
su naturaleza de las más profundas raices en la his-
tona y la idiosincrasia rusas. Los eslavófilos estaban
convencidos de que el florecimiento de la cultura rusa
requeria un aislamiento casi total de los elementos
extrafios : sólo la cultura rusa contenia en si propia
el germen de la salvación universal. Este nacionalismo
mesiánico, que ponia de relieve el espíritu creador del
folklore ruso y. su profunda fe religiosa, se revolvió
contra Europa y contra los vecinos occidentales del
pueblo eslavo, los alemanes. Sin embargo, esa eslavo-
filia, con todas sus demandas y reclamaciones, no era
producto genuinamente ruso ; se había desarrollado
bajo la influencia de las corrientes románticas alema-
nas, transfiriendo el anticosmopolitismo y anti-intelec-
tualismo de ellas al espíritu eslavo.

No se ha hecho hincapié bastante para demostrar
que el desarrollo local y su exclusiva originalidad son,
casi siempre, el producto del contacto cultural y de
una errónea interpretación del pasado. La idealiza-
ción de las masas campesinas rusas durante el
siglo XIX fué un eco de la glorificación de la vida
rural y campestre en el siglo XVIII, durante el movi-
miento enciclapedista. Los románticos alemanes gus-
taban de resucitar el carácter germánico, gótico, de
la cultura medieval, sin reparar en la calidad esencial-
mente universal que ésta tuvo en el largo período en
que Alemania quedó incluida en el mundo cristiano
e integrada a las corrientes ecuménicas de la Cris-
tiandad romana. Los nacionalistas orientales han
patentizado con frecuencia su aversión a la civiliza-
ción occidental, que consideraban como testimonio de
un crudo materialismo, en contraste con los elementos
espirituales que nutren sus formas de vida. Ruskin y
otros criticos ingleses y alemanes, que censuraban
algunos aspectos de la civilización occidental, influye-
ron en esa actitud incomprensiva que encontraba pre-
cisamente el fundamento de sus acusaciones en la
revalorización de las culturas orientales por ciertos
eruditos europeos.
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Tesoro inédito

del arte japonés

DE todas las obras de arte exis-
tentes en el templo de Ko-
ryuji en Kioto, Japón, quizá
la más sutil y llena de gracia

sea la estatua de Miroku-Bosatsu,
que puede verse más arriba. Hecha
de madera tallada y cubierta de un
baño de laca dorada, la figura (que
también se conoce con el nombre
sánscrito de Maitreya Bodhisattva)
se remonta al período lIakuho del
siglo ViI y representa a la deidad
adorada por los budistas como el'futuro Mesías, que descenderá del

cielo a la tierra para salvar a la
humanidad. Hasta hace poco tiempo
éste era el único tesoro del templo
de Koryuji del que se había tomado
una fotografía. Las que la suceden
en las páginas subsiguientes son las
primeras que se han tomado de tos
demás, y hasta la fecha han perma-

necido inéditas.
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El Príncipe Shotoku Taishi, en cuyo honor se fundaron el templo de Koryuji el año de su muerte-622
A. D.-inspiró una serie de gigantescos dibujos en colores sobre seda en que se representaban diversos
episodios de su vida. Cada tapiz tiene cuatro metros y medio por dos metros setenta y cinco. Arriba
puede verse parte de uno de los dibujos ejecutados durante el período Muromachi (siglos XV a XVI).

No existen en el mundo

más de diez copias

de estas fotos

EL Japón es una especie de museo donde, en el cursode los siglos, se han ido acumulando incontables
tesoros de arte oriental, muchos de los cuales no se

habían visto ni llegado a conocer nunca. Las preciosísi-
mas, inestimables glorias del pasado se han venido
guardando con tal celo en ciertos templos y monasterios,
que no se ha permitido ni siquiera mirarlas a casi nadie ;
y hasta hace muy poco tiempo estaba prohibido sacar
copias o hacer listas detalladas de todos estos tesoros.

Como resultado de esta disposición, cuando a raíz de
un terremoto, un incendio, una inundación o un desastre
cualquiera quedaba destruído alguno de estos templos,
no sólo'se hacía virtualmente imposible su reconstruc-
ción, sino que la falta de detalles al respecto creaba un
vacío irreemplazable en la historia, la religión y el arte
del lugar. Y a lo largo de la historia del Japón son
muchos los desastres acaecidos a una serie de obras
maestras del arte autóctono ; el más reciente, el incendio
de la pagoda de Koryuji, una de las má. s antiguas y más
hermosas del país. A raíz de este incendio, ocurrido en
t'M8, se perdió totalmente el <&lt;hall>&gt; principal de la pa-
goda, con sus primorosas tallas en madera que databan
del siglo ocho.

En esta catástrofe de Koryuji quedó por lo menos el
consuelo de que se había documentado debidamente el
contenido de ese <&lt;hall>&gt;, de modo que lo que devoraron
las llamas no quedó irremi. siblemente perdido. Pero no
siempre ocurre así.

A unos cuarenta y tantos kilómetros de Koryuji, en
Kioto, todos los amantes de las obras de arte no sólo
quedaron apenados, sino alarmadísimos por el incendio.
i, y si ocurriera un desa'stre semejante en Kioto ? A justo
título, esta ciudad se enorgullecía de contener inconta-
bles tesoros. Capital del Japón desde 794 hasta 1869, se
ha distinguido siempre por sus magníficos templos y ca-
pillas, sus monumentos llenos de gracia y destreza tanto
arquitectónica como artísticas, sus jardines, y sus mu-
chos artesanos, que mantienen con fidelidad las mejores
tradiciones del arte nacional. Pero nada de ésto ha supe-
rado en fama a la pagoda de Koryuji, uno de los templos
de madera más antiguos del mundo, santuario que los
japoneses han venerado por espacio de siglos y siglos.

Edificado en un principio en honor del Príncipe
Shotoku (572-621 A. D.) el templo fué reconstruído en
1165, haciéndosele reparaciones parciales en 1558-9. El
raso dominante del templo es una refinada, graciosa,
delicadísima estatua del futuro Mesías budista, Miroku
Bohisattva, atribuida al cincel del príncipe mismo. Tam-
bien éste tiene sus estatuas en el templo, y es cosiumbre
aún de los emperadores japoneses enviar los atavíos que
usan en su coronación a Koryuji, para que con ellos se
vista a una de las estatuas de Shotoku.

Dentro de la pagoda de Koryuji, como ocurría en
tantos otros sitios, no habia prácticamente ningún ar-
chivo que pudiera indicar a la posteridad todas las cosas
que contenía el templo. De sobrevenirle algún desastre,
la pérdida sería literal y absoluta. Y lo peor es que el
templo, construído todo de madera, se encuentra dentro
de la zona afectada por los terremotos.

Pero la Asociación Cooperativa de la Unesco en Kioto
tomó medidas en 1950 para dejar registrados los tesoros
de Koryuji en una serie de fotografías, algunas de las
cuales se complace en presentar ahora a sus lectores
"El Correo de la Unesco", ofreciéndoles así una
verdadera primicia. RICHARD O'FARRELL.

Umoregi-Jizo-Bosatsu, patrono de los niños, es
una bella estatua de madera que data del Siglo IX.

Figura de Hata-no-Kawakatsu, fundador
del templo de Koryuji en el año 622 A. D.

Busto de la imagen de Mekira (una de las doce deidades
niponas), otra de las hermosas tallas, que data de 1064.
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SIMBOLO DE LA. SABIDURIA

Las manos de la estatua de Amida-Nyorai, una de las figuras sobresalientes en la historia
del budismo, demuestran la influencia del arte indio sobre los japoneses. La posición
de las manos de la estatua simboliza la enseñanza de la sabiduría por la pureza interior.

Detalle de la figura de Miroku-Bosatsu que revela la exqui-
sita belleza de la mano y la pureza de expresión del rostro.

Imagen de un dios, tallada en madera, que
data del siglo XII. Fué descubierta en 1941.

Cabeza de diosa. en madera tallada, descubierta en
diciembre de 1941. Fines del período Heian (siglo XH).
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Uno de los depósitos de arte japonés más ricos, aunque menos conocidos, es el templo
de Koryuji, situado en los alrededores de Kioto. Aquí se conservan los tesoros producidos
por brillantes escultores y artistas japoneses entre los siglos siete y quince. Puede decirse
que la historia de la escultura japonesa data de la introducción del budismo al país. El budismo
fué traído de Korea en 552 A. D., menos de un siglo antes de que se construyera el templo
de Koryuji. Es sorprendente que existan todavía tantas esculturas en el Japón, ya que muy
a menudo éstas estaban talladas en madera y se las guardaba en edificios también de madera,
expuestos a repetidos incendios. Pero la conservación de estas obras se ha debido princi-
palmente a la parte importante que las obras de arte han desempeñado en la religión y a ios
cuidados reverentes de que los japoneses las han hecho objeto, pese a lo cual es fuego y los
terremotos destruyeron gran número de ellas. En 1897 el Estado comenzó a acordarles pro-
tección sistemática, y miles de obras de arte fueron clasificadas de « tesoros nacionales K,
haciéndose luego un registro fotográfico de ellas. Pero no se tomó ninguna foto de las exis-
tentes en el templo de Koryuji hasta 1950, y en consecuencia, fuera del Japón, estas obras
maestras han seguido siendo desconocidas hasta el día de hoy. En las páginas 13, 14 y 15 pre-
sentamos varias fotos inéditas. Arriba puede verse la estatua de Miroku-Bosatsu, el mesías
budista del futuro, que en un tiempo fuera la figura principal en el vestíbulo del templo.


